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^^&lta  el  ¿a  Vida  EieMxa^' 

(Tomado  del  Church  Scction"  de  agosto  de  1949.) 

Uno  de  los  principios  grandes  que  enseñó  el  Salvador  durante 
su  ministerio  mortal  fué :  "Este,  empero,  es  la  vida  eterna  que  te  co- 
nozcan el  solo  Dios  verdadero  y  a  Jesucristo  quien  tú  has  enviado". 

Tal  vez  no  haya  otra  cosa  que  anhele  tanto  el  hombre  como  una 
seguridad  del  hecho  de  la  vida  eterna.  El  Salvador  aqui  declaró  que 
la  vida  eterna  se  obtiene  por  adquirir  un  conocimiento  de  Dios.  Un 
conocimiento  de  Dios  es  una  necesidad  de  todos  hoy  en  día,  pero  ¿có- 
mo lo  podemos  obtener? 

Al  discutir  este  tema  en  su  libro  titulado  LA  CONSTANCIA 
ENTRE  CAMBIO,  el  eider  Albert  E.  Boweñ  del  Concilio  de  los  Do- 
ce dijo : 

"Si  puedo  decir  que  estamos  de  acuerdo  todos  en  que  por  lo  ge- 
neral la  gente  quisiera  tener  un  conocimiento  de  Dios,  aún  nos  queda 
la  pregunta  importante,  de  cómo  se  obtiene  ese  conocimiento,  el  cual, 
me  parece  a  mí,  incluye  varias  consideraciones. 

"Primeramente  se  tiene  (luc  buscar.  La  mayoría  de  los  hombres 
dan  por  supuesto  que  la  hazaña  intelectual,  el  conocimiento  o  habi- 
lidad profesional  se  logran  solamente  por  el  estudio  intenso,  larga 
práctica  y  aplicación,  pero  suponen  que  el  conocimiento  espiritual 
debe  venir  sin  cultivarlo  ni  pensarlo  y  sin  esfuerzo  alguno.  Nunca 
llegará,  y  nadie  que  reclama  la  racionalidad  debe  esperarlo. 

"Es  cierto  que  viene  al  inculto,  pero  no  hasta  que,  por  cumpli- 
miento con  las  condiciones  previamente  requeridas,  se  han  prepara- 
do para  recibirlo.  No  vendrá  con  solamente  ir  a  la  Iglesia  los  Domin- 
gos y  escuchar  pasivamente  el  sermón  del  ministro  y  luego  poner  una 
moneda  en  la  cajita  de  colectas,  ni  por  hacer  grandes  contribuciones 
de  caridad,  dotar  las  universidades  ni  fundaciones  en  la  manera  de 
un  hombre  arrogante  de  mucha  fortuna  que  llevó  a  un  grupo  de  mi- 
nistros en  su  coche  privado  y  en  el  camino,  sin  reproche,  se  jactó  de 
que  al  dejar,  su  banco  lujoso  de  la  Iglesia,  había  doblado  su  religión 
como  un  mapa  y  lo  había  puesto  debajo  de  un  cojín  dejándolo  para 
el  siguiente  domingo.  El  reproche  de  Simón  Pedro  aún  tiene  valor: 
"Tu  dinero  perezca  contigo,  que  piensas  que  el  don  de  Dios  se  gano 
por  dinero'. 

"Uno  podría  asociarse  con  un  matemático  por  toda  una  vida  sin 
adquirir  nada  de  conocimiento  acerca  de  las  matemáticas  solamente 
que  se  aplicaba  seriamente  al  estudio  de  ellas,  aunque  fues*^  a  oír  dis- 
""''sos  diariamente  acerca  de  su  valor,  y  el  placer  y  provecho  que 
se  obtiene  de  el^""  ñoco  puede  ir  a  la  Iglesia  el   domingo  o  de 

otro  modo  escuchar  discursos  acerca   de  la  religión,   ensalzando  sus 

(Continúa  en  la  pág.  431) 


¿Quién  tietie  el  9).e^ecAo-  de  BjtíjeAÍ 

(Tomado  del  "Church  Section"  de  agosto  de  1949.) 

El  total  de  accidentes  fatales  en  la  nación  sigue  aumentando  y 
es  más  terrible  cada  año.  Nadie  sabe  al  salir  de  viaje  en  su  coche  si 
estará  seguro  o  si  acaso  regresará  vivo  a  su  hogar  o  no.  La  embria- 
guez detrás  del  volante  se  convierte  más  y  más  en  una  amenaza  a  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  de  las  iglesias,  los  oficiales  de  la  policía,  y 
otras  personas  que  procuran  eliminarlo. 

Ijna  vez  anterior  a  esta,  se  publicó  un  artículo  con  el  título, 
"¿Quien  tiene  el  derecho  de  beber?''  escrito  por  Carlos  Longacre,  Se 
cre^ario  de  la  Asociación  de  Temperancia  de  América  y  de  la  Asocia- 
ción Internacional  de  Libertad  Religiosa.  Este  articulo  también  se  pu- 
blicó en  el  Improvement  Era.  Por  el  gran  valor  de  este  material  ya 
presentado  tomamos  placer  una  vez  más  en  reproducir  este  folleto  que 
sigue : 

Hace  algún  tiempo  mientras  viajaban  en  un  tren  entre  Washing- 
ton y  Chicago  un  grupo  de  hombres  de  negocio,  discutían  la  inutili- 
dad de  las  leyes  que  prohibían  el  derecho  de  tomar  bebidas  intoxi- 
cantes. "El  hombre  tiene  derecho  de  beber  así  como  tiene  derecho 
de  comei',"  dijo  uno  de  ellos.  "Es  un  disparate,"  agregó  otro,  "el  vo- 
tar por  leyes  que  proscriben  el  tráfico  de  licor  cuando  la  prohibición 
no  lo  prohibe.  El  hombre  tomará  a  pesar  de  las  leyes  que  tratan  de  de- 
tener la  venta  de  bebidas  intoxicantes.  El  atentar  a  regular  las  leyes 
de  la  bebida  es  intervenir  con  las  libertades  del  hombre  así  como 
con  su  derecho  inherente  de  beber". 

En  esto  la  conversación  fué  interrumpida  por  uno  de  los  pasa- 
jeros quien  preguntó:  "¿Caballeros,  creen  ustedes  que  el  maquinista 
,  de  este  tren  y  el  personal  que  lo  opera  pueden  gozar  de  la  libertad 
de  tomar  bebidas  intoxicantes?"  Unánimamente  la  respuesta  fué 
"Nó".  El  pasajero  hizo  otra  pregunta:  "¿Porqué  se  le  niega  al  ma- 
quinista y  a  los  tripulantes  del  tren  ese  derecho  ?"  La  contestación 
fué.  "La  ley  debe  requerir  que  estos  hombres  estén  en  su  juicio  para 
que  no  pongan  en  peligro  las  vidas  de  los  pasajeros."  El  interroga- 
dor  preguntó  de  nuevo:  "¿Cuántos  ingenieros  o  maquinistas  hay  en 
los  Estados  Unidos?"  Ellos  contestaron,  "Como  60,000."  El  interro- 
gador dijo:  "Están  muy  equivocados.  Aparte  de  los  60,000  maquinistas 
del  ferrocarril,  hay  35,000,000  de  automovilistas  con  licencia,  n  quienes 
se  les  confían  máquinas  de  gasolina  de  gran  potencia  que  caminan  en 
las  carreteras  públicas,  donde  no  hay  vías  ni  guardias  ni  señales.  ¿No 
hay  la  misma  necesidad  para  que  estos  automovilistas  estén  tan  en 
su  juicio  como  los  que  tripulan  este  tren?"  De  nuevo  fué  dada  la 
respuesta  a  favor  de  la  restricción  de  la  libertad  de  tomar  bebidas 
intoxicantes  a  los  automivilistas. 

(Continúa  en  la  pág.  433) 


5?a.^  tí  iP.ttideh.0  dt  ¿a  9ntna^ta¿idad 
^  ¿a  Vida  Eterna 

(,bras,  algunos  se  levantarán  a  una 
ífjgloiia  celestial,  la  más  alta;  otros,  a 
.  i'una  gloria  terrestre,  la  que  sigue;  to- 
davía otros,  a  una  gloria  telestial,  la 
menor  de  todas ;  mientras  que  otros 
se  levantarán  a  una  existencia  sn\ 
gloria.'  Durante  la  última  cena  Cris- 
to aclaró:  "En  la  casa  de  mi  Padre 
muchas  moradas  hay;  de  otra  mane- 
ra os  lo  hubiera  dicho:  voy,  pues,  pa- 
ra preparar  lugar  para  vosotros."^ 

Uijimos  que  estas  buenas  obras  y 
esta  justicia  nuestra  se  miden  de 
acuerdo  con  la  plenitud  con  que  guar- 
damos los  mandamientos  de  Dios 
(obedeciendo  las  leyes,  principios  y 
o)'denanzas  del  evangelio) ;  y  la  obe- 
diencia del  hombre  a  ellos  en  parte 
queda  determinada  por  su  propia  dis- 
l)osición  de  obedecer  y  en  parte  por 
conocimiento  que  tiene  de  la  verdad. 

Podemos  decir  de  paso  que  estas 
leyes,  principios  y  ordenanzas  del 
evangelio  no  son  el  resultado  de  los 
caprichos  de  Dios,  sino  que  se  fundan 
en  grandes  verdades  fundamentales 
por  cierto,  son  expresiones  de  ellas — 
que  gobiernan  y  dirigen  el  crecimien- 
to del  espíritu  del  hombre.  Por  tanto, 
f  uando  no  se  hace  caso  de  estos  prin- 
cipios, no  hay  crecimiento  consiguien- 
te, y  donde  no  hay  crecimiento  espi- 
j'itual  no  hay  gloria. 

Cuando  se  ignoran  estas  leyes,  prin- 
cipios y  ordenanzas,  su  observación 
es  accidental. 

Un  profeta  antiguo   ha   dicho: 

"Donde  no  se  ha  dado  ley,  no  hay 
•^afctigo;  y  donde  no  hay  castigo,  no 
hay  condenación."^ 

De  manera  que  los  hombres  no  se- 
rán castigados  por  no  obedecer  una 
ley  espiritual   que  ignorabaa.  Pero  a 


J.  Rubén  Clark,  h. 

Número  22 

Salvación   para    los    Muertos 

En  una  discusión  anterior  (número 
19)  vimos  que  por  la  expiación  de 
Cristo  todos  los  hombres  podrán  vi- 
vir otra  vez  en  una  vida  sin  fin,  con 
sus  cuerpos  y  espíritus  reunidos.  Jo- 
fc'ús  nos  compró  esta  bendición  con  su 
propia  vida.  Pero  también  vemos  que 
nuestro  lugar,  o  estación  o  posición 
en  la  otra  vida  depende  de  nosotros, 
debemos  comprarlo  con  nuestras  bue- 
nas obras.^  Las  revelaciones  anti- 
guas y  modernas  claramente  expre- 
san que  por  no  ser  todos  igualmente 
justos,  igualmente  celosos  en  buenas 
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la  vez,  no  observando  la  ley,  no  pue- 
den recibir  la  bendición  de  crecimien- 
to espiritual  que  resulta  de  la  obser- 
vancia de  dicha  ley. 

Como  dijimos  en  nuestra  discusión 
sobre  la  Dispensación  del  Cumpli- 
miento de  los  Tiempos  (núm.  11), 
hubo  períodos,  subsiguientes  a  caria 
una  de  las  dispensaciones,  en  que  el 
hombre  se  hacía  "carnal,  sensual  y 
diabólico","'  y  a  tal  grado  que  en  una 
ccasión  el  Señor  declaró:  "No  coa- 
tenderá mi  Espíritu  con  el  hombre 
para  siempre",  pues,  "todo  designio 
de  los  pensamientos  del  corazón  de 
ellos  era  de  continuo  solamente  ol 
mal."' 

En  estos  largos  períodos  de  obscu- 
ridad espiritual  que  terminaban  cada 
dispensación  y  que  a  la  vez  eran  la 
causa  y  necesidad  de  una  nueva  dis- 
pensación —  otra  revelación  de  las 
leyes,  principios  y  ordenanzas  dol 
evangelio  — incontables  millones  vi- 
vían y  morían  sin  el  conocimiento  de 
las  grandes  verdades  espirituales.  De 
manera  que  quedaron  sin  la  oportu- 
nidad de  observarlos,  y  sin  la  opor- 
tunidad del  desarrollo  que  viene  a 
aquellos  que  los  conocen.  No  fué  por 
culpa  de  ellos  que  no  estuviesen  so- 
bre la  tierra  las  enseñanzas  divinas 
mientras  ellos  vivieron.  (Dejo  por 
ahora  el  asunto  de  porqué  estos  espí- 
ritus vinieron  a  la  tierra  en  épocas  de 
i.postasía  en  lugar  de  una  dispensa- 
ción del  evangelio.) 

¿Qué  será  en  la  otra  vida  de  esa 
hueste  innumerable  de  los  que  murie- 
lon  sin  tener  la  oportunidad  de  vivir 
de  acuerdo  con  el  evangelio  y  obede- 
cer sus  principios,  leyes  y  ordenari- 
zas  ?  ¿  Cuál  es  su  lugar  y  estación  ? 
¿Vivirán  eternamente,  reunidos  su 
cuerpo  y  espíritu  por  motivo  de  la  ex- 
piación do  Cristo,  pero  sin  gloria,  en 
esa  esfera  de  acción  donde  su  obedien- 
cia o  su  desobediencia  accidental,  se- 
gún su  destino,   los  haya  colocado? 


Claro  es  que  tal  destino  no  concor- 
daría con  nuesti'o  concepto  humano 
de  la  justicia,  la  equidad  y  humani- 
dad. Las  escrituras  no  nos  dejan  con 
la  duda,  en  verdad,  nos  dan  un  co- 
nocimiento indisputable  de  que  este 
destino  no  conviene  a  la  justicia,  mi- 
s"ericordia  y  amor  de  Dios.  El  ha  dia- 
puesto algo   mucho   mejor. 

¿Pero  cómo  tendrán  los  muertos 
que  no  han  oído  el  evangelio  la  opor- 
tunidad de  oir,  saber  y  obedecer? 

Respecto  de  esto,  jamás  podemos 
olvidar  las  palabras  de  Jesús  a  María 
cuando  se  quej(')  con  él  de  no  haber- 
estado  con  ellos  cuando  murió  Lázíi- 
ro,  Jesús  le  respondió  que  Lázaro  vi- 
viría otra  vez.  María  contestó  dicien- 
do que  sabía  que  resucitaría  en  ol 
postrer  día,  y  entonces  Jesús  le  pro- 
clamó, a  ella  y  a  todos  que  han  vivi- 
do sobre  la  tierra,  una  de  las  gran- 
des verdades: 

■'Yo  soy  la  resurrección  y  la  vídar 
el  que  cree  en  mí,  aunque  esté  muer- 
to, vivirá.  Y  todo  aquel  que  vive  y 
cree  en  mí,  no  morirá  eternamente".'" 

Discutiendo  con  los  judíos  que  ¿.e 
habían  enojado  por  haber  sanado  on 
día  sábado  al  ciego  del  estanque  de 
Betsaida,  por  lo  cual  querían  matar- 
lo, Jesús  dijo: 

"De  cierto,  de  cierto  os  digo:  Rl 
que  oye  mi  palabra,  y  cree  al  que  me 
ha  enviado,  tiene  vida  eterna ;  y  no 
vendrá  a  condenación,  mas  pasó  de 
muerte  a  vida. 

De  cierto,  de  cierto  os  digo :  Ven- 
drá hora,  y  ahora  es,  cuando  los  muer- 
tos oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios:  y 
los  que  oyeren  vivirán.  .  . 

"No  os  maravilléis  de  esto;  porque 
vendrá  hora,  cuando  todos  los  que 
están  en   los  sepulcros  oirán  su  voz; 

"Y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  a. 
resurrección  de  vida ;  mas  los  que  hi- 
cieron mal,  a  resurrección  de  conda- 
ración."   (Juan  5:24-25,  28-29)^ 
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Jesús  evidentemente  enseñó  a  sus 
í- postóles  el  plan  del  evangelio  sobre 
este  punto,  porque  dos  de  ellos  hablan 
clirectamonte   del   sujeto. 

Pedro  explica  en  su  primera  epís- 
tola: 

"Porque  también  Cristo  padeció 
vez  por  los  pecados,  el  justo  por  los 
injustos,  para  llevarnos  a  Dios,  sieii- 
do  a  la  verdad  muerto  en  la  carne, 
pero  vivificado  en  espíritu ; 

•'En  el  cual  también  fué  y  predicó 
a  los  espíritus  encarcelados;" 

"Los  cuales  en  otro  tiempo  fueron 
fíesobedientes,  cuando  una  vez  espe- 
raba la  paciencia  de  Dios  en  los  días 
de  Noé,  cuando  se  aparejaba  el  arca ; 
en  la  cual  pocas,  es  a  saber,  ocho  per- 
sonas fueron  salvas  por  agua."" 

A  éstos  de  los  días  de  Noé,  a  quie- 
nes el  Cristo  había  ido  a  predicar,  se 
estaba  refiriendo  el  Señor  cuando  af ii*- 
mó: 

"No  contenderá  mi  espíritu  con  el 
hombre  para  siempre.  ..  Y  vio  Jehová 
que  la  malicia  de  los  hombres  era 
mucha  en  la  tierra,  y  que  todo  desig- 
nio de  los  pensamientos  del  corazón 
de  ellos  era  de  continuo  solamente  el 
mal.  ...  Y  pesóle  en  su  corazón."^" 

Pedro  enseñó  un  poco  más,  dicién- 
clonos  en  qué  posición  quedaron  los 
espíritus  encarcelados  por  causa  de 
e'"'ta  predicación.  Después  de  hablar 
de  la  iniquidad  de  la  gente,  Pedro  se 
expresó  así : 

"Los  cuales  darán  cuenta  al  que 
está  aparejado  para  juzgar  los  vivos 
y  los  muertos". 

"Porque  por  esto  también  ha  sido 
predicado  el  evangelio  a  los  muertos; 
para  que  sean  juzgados  en  carne  se- 
i'ún  los  hombres,  y  vivan  en  espíritu 
según  Dios."^^ 

Pedro  mencionó  este  asunto  otra 
vez  mientras  hablaba  con  Cornelio  y 
aquellos  que  se  habían  congrega(¡o 
con  él,  porque  después  de  haber  in- 
dicado que    el    Cristo    resucitado    se 


había  aparecido  "a  los  testigos  que 
Dios  antes  había  ordenado,  a  sabor, 
a  nosotros  que  comimos  y  bebimos 
con  él,  después  que  resucitó  de  los 
muertos",    el    apóstol    agregó : 

"Y  nos  mandó  que  predicásemos 
al  pueblo,  y  testificásemos  que  él  es 
el  que  Dios  ha  puesto  por  Juez  de  vi- 
vos y  muertos." '■- 

De  manera  que  Pedro  enseñó  que 
Cristo  ha  de  juzgar  a  todos  los  hom- 
bres, tanto  los  vivos  como  los  muer- 
tos; que  a  fin  de  prepararlos  para 
este  juicio,  a  todos  les  será  predicado 
ol  evangelio;  que  Cristo  mismo  dio  el 
ejemplo  yendo  a  predicar  a  los  espí- 
ritus encarcelados,  instruidos,  serían 
juzgados  en  carne  según  los  hombres, 
mas  vivirían  en  espíritu  según  Dios. 

Los  muertos  pues  han  de  tener  la 
oportunidad  de  obtener  las  bendicio- 
nes que  vienen  de  vivir  conforme  al 
evangelio. 

Cabe  aquí  recordar  que  Jesús,  es- 
tando en  Jerusalén  para  celebrar  su 
primera  Pascua,  después  de  dar  prin- 
cipio a  su  ministerio,  recibió  a  Nico- 
demo,  quien  vino  a  Jesús  de  noche, 
y  que  a  él  le  predicó  su  primer  ser- 
món que  se  ha  escrito,  un  sermón  so- 
bre el  bautismo  y  el  Espíritu  Santo. 
Después  de  sus  primeras  palabras, 
Jesús  le  declaró : 

"De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que 
el  que  no  naciere  de  agua  y  del  Es- 
DÍritu,  no  puede  entrar  en  el  reino  de 
Dios."'^ 

Antes  de  esto,  Jesús  había  ido  al 
Jordán  donde  Juan  estaba  bautizan- 
do, para  pedir  a  Juan  que  lo  bauti- 
zara, y  habiendo  titubeado  Juan,  Je- 
sús le  dijo:  "Deja  ahora:  porque  asi 
nos  conviene  cumplir  toda  justicia."'* 
De  manera  que  el  bautismo  es  de  tan 
principal  y  esencial  valor  que  aun  el 
Hijo  de  Dios,  el  Unigénito,  tuvo  que 
bautizarse  para  cumplir  toda  justicia. 

Podemos  citar  otro  ejemplo.  El 
Cristo  resucitado,  al  dar  sus  instruc- 
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ciones  finales  poco  antes  de  ascender 
a  los  cielos  para  sentarse  a  la  dies- 
tra del  Padre,  dio  mandamientos  a 
lo«!  apóstoles,  diciéndoles,  "toda  po- 
testad me  es  dado  en  el  cielo  y  en  la 
tierra.""  Por  tanto,  id,  y  doctrinad  a 
todos  los  Gentiles",^"  "el  que  creyei'e 
y  fuere  bautizado,  será  salvo ;  mas  el 
que  no  creyere,  será  condenado".^" 

De  manera  que  si  estas  palabras 
son  claras,  queda  afirmado  que  la 
creencia  y  el  bautismo  son  esenciales 
para  la  salvación.  ¿Qué  pues  se  hará 
por  los  incontables  millones  que  han 
muerto  sin  creencia  o  bautismo  ?  Pa- 
blo entendía  el  asunto,  porque  hablan- 
do a  los  corintios,  en  este  pasaje  que 
tantas  veces  es  citado,  dijo  así: 

"De  otro  modo,  ¿qué  harán  los  que 
se  bautizan  por  los  muertos,  si  en 
ninguna  manera  los  muertos  resuci- 
tan? ¿Por  qué  pues  se  bautizan  por 
los  muertos?"" . 

Esto  es  reconocer  de  plano  el  prin- 
cipio de  que  todos  los  hombres  deben 
bautizarse  para  ser  salvos,  y  que  se 
ha  de  efectuar  vicariamente  el  bau- 
tismo por  todos  aquellos  que  han 
muerto.  La  doctrina  de  servicio  vicíi- 
rio  se  observa  en  toda  la  ley  de  Moi- 
sés, y  es  la  base  de  la  fe  cristiana, 
porque  Cristo  sufrió  y  murió  vicaria- 
mente por  todos  para  expiar  la  caída 
de   Adán. 

En  un  artículo  sobre  el  bautismo, 
el  doctor  Kirsopp  Lake  (profesor  de 
historia  eclesiástica  en  la  Universidad 
de  Harvard)  escribió  lo  siguiente: 

"Parece  también  por  el  pasaje  de 
I  Corintios  15:29  que  San  PabJo  re- 
conocía la  práctica  del  bautismo  vi- 
cario por  los  muertos.  Es  imposible 
que  las  palabras:  'De  otro  modo, 
¿qué  harán  los  que  se  bautizan  por 
los  muertos,  si  en  ninguna  manera 
los  muertos  resucitan?  ¿Por  qué  pues 
&e  bautizan  por  los  muertos?'  pueda 
referirse  a  otra  cosa  sino  el  bautis- 
mo vicario."'-' 


Pero  el  principio  se  perdió  en  los 
primeros  días  de  la  Iglesia  posterior 
a  la  primitiva.  Todavía  existían  ves- 
tigios de  él  a  mediados  del  segundo 
siglo,  cuando  el  Pastor  de  Hermas  (Li- 
bro 3,  S.  9,  capítulos  15,  16)  habló 
del  asunto,  pero  aparentemente  en- 
señaba que  no  sólo  era  pi'edicado  el 
evangelio  a  los  espíritus  de  los  muer- 
tos por  los  espíritus  de  aquellos  que 
lo  tenían  en  la  carne,  sino  que  los  es- 
píiitus  de  los  injustos,  y  dice  el  Pas- 
tor: "Por  tanto,  descendían  con  ellos 
al  agua,  y  subían  de  nuevo". 

Pero  obviamente  Pablo  no  estaba 
hablando  de  una  ordenanza  como  és- 
ta en  el  mundo  espiritual.  Se  refería 
a  los  hombres  mortales  que  se  bauti- 
zaban \icariamente  por  los  que  ha- 
bían muerto. 

Las  enseñanzas  del  Pastor  ganaron 
la  aprobación  de  Clemente  de  AI'í- 
landría,  cuyos  esciitos  son  más  ó  me- 
nos de  la  misma  época,  aunque  co- 
rrompen  aún   más  el   principio.-'* 

Tertuliano  (casi  fueron  contemporá- 
neos él,  Clemente  de  Alejandría  y  el 
Pastor)  en  sus  argumentos  contra 
Marción  (quien  contendía  que  el  Dios 
del  Antiguo  Testamento  no  era  el 
Dios  del  Nuevo  Testamento),'*  hizo 
caso  omiso  de  las  palabras  de  Pablo 
locante  al  bautismo  por  los  muertos, 
diciendo:  "Dejemos  esa  práctica  (la 
que  haya  sido).  Las  purificaciones  de 
febrero  quizá  le  servirá  a  él  (con  el 
mirmo  efecto),  orando  por  los  muer- 
tos."-- 

(Un  rito  o  ceremonia  propiciato- 
ria especial  se  vci'ificaba  el  segundo 
de  febrero.  "Convenía  al  Estado  ver 
que  no  se  interrumpiera  su  concordia 
ton  los  dioses.  Este  propósito  se  lo- 
iTiaba  particularmente  por  la  obser- 
\ancia  periódica  de  lustraciones  que 
continuaría  la  protección  divina  con- 
tra el  peligro  de  nueva  contamina- 
ción. Se   efectuaba  al   lustración  me- 

( Continúa  en  la  i>ág.  430) 
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"The  Seeker  aiid  Mormonism"  por  el  Eider 
Jíoseph   F.  Merrill). 

ELECTRICIDAD,   LUZ   Y 
MATERIALISMO 

No.  5 


En  los  tres  discursos  anteriores  he- 
mos relatado  algunas  de  las  enseñan- 
zas de  los  científicos,  señalando  algu- 
ijas  de  las  maravillas  y  pasmos  más 
importantes  en  el  universo.  ¿Cuál  fué 
nuestro  propósito  en  hacer  esto?  T:ü 
vez  pregunten  algunos  de  ustedes. 
Es  una  pregunta  muy  razonable,  es- 
pecialmente cuando  esta  hora  de  ra- 
•lio  es  de  la  Iglesia,  y  comiO  en  mi  pri- 
iper  discurso  les  invité  a  que  hicie- 
iran  preguntas  acerca  de  las  cosas 
más  pertinentes  a  los  discursos,  pa- 
rece haber  necesidad  de  una  palabra 
áe  explicación. 

Al  dar  estos  discursos,  tengo  sola- 
viente un  propósito  — ayudar  a  los  que 
quieran  escuchar.  No  estoy  predican- 
do sermones ;  estoy  hablando  por  so- 
bre la  mesa,  se  puede  decir.  En  mi 
primer  discurso  señalé  que  la  gran 
mayoría  de  la  gente  es  religiosa,  y 
aún  su  fe  en  un  Dios  viviente  y  per- 
sonal es  más  o  menos  vago,  debido  a 
muchas  o  pocas  razones.  Al  contra- 
rio, hay  un  número  más  pequeño  que 
los  es  fácil  tener  una  fe  religiosa  y 
aceptan  sin  vacilar  las  enseñanzas  de 
sus  líderes  religiosos.  Tengo  un  inte- 
rés especial  para  con  los  que  tienen 
«lificultades.  Muchos  de  ellos  aceptan 
sin  vacilar  las  enseñanzas  de  la  cien- 
cia, pero  luego  se  apartan  de  las  en- 
señanzas religiosas,    reclamando    que 


muchas  de  estas  enseñanzas  no  sorr 
razonables  porque  no  son  naturales, 
esto  es,  contrarios  a  la  orden  de  la 
naturaleza.  Por  eso  se  m.e  ocurrió  que 

ería  buena  idea  ayudarles  a  com- 
prender que  las  maravillas  de  la  cien- 
cia demandan  la  fe  tanto,  a  lo  menos, 
como  lo  hace  la  religión.  Por  lo  tan- 
to, si  las  enseñanzas  de  la  ciencia  re- 
lativos a  lo  invisible  se  aceptan  por  la 
.nente  razonable,  también  se  podrán 
rceptar  las  de  la  religión,  me  parece 
;i  mí.  ¿No  es  esta  una  conclusión  jus- 
'^a?  Por  eso  les  suplico  que  me  oigan 

n  los  siguientes  discursos.  Si  me  fa- 
•  orecen  en  tal  manera,  la  franqueza 

al  vez  me  autoriza  decir  con  modes- 

ia,  yo  creo  que  los  buscadores  since- 
.  os  de  la  verdad  se  ayudarán  en  su 
•"ctitud  hacia  la  religión.  Y  ahora  con- 

inuémos  en  la  misma  línea  de  los  úl- 

imos  discursos. 
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Electrones — Electricidad 

La  vez  pasada  hablamos  de  molé- 
culas y  átomos,  las  unidades  de  ma- 
teria infinitamente  pequeñas  (defini- 
dos como  cualquiera  cosa  que  toma 
lugar  en  el  espacio)  los  cuales,  por 
combinación  y  agregación,  constitu- 
yen la  substancia  de  todo  cuerpo  ma- 
terial. Creo  que  me  han  entendido,  ni 
dar  un  diseño  o  idea  de  lo  que  so:i 
moléculas  y  átomos  y  de  qué  se  cons- 
tituyen. Empezaré  esta  tarde  por  hri- 
blar  un  poco  más  de  las  enseñanzas 
¿•cerca  de  los  electrones,  los  cuales, 
se  cree,  son  las  unidades  más  peque- 
ñas de  materia  y  electi-icidad  en  -jl 
universo.  Un  electrón  es  un  punto  do 
material  teniendo  una  carga  de  elec- 
tricidad negativa,  la  carga  siendo  in- 
divisible y  la  unidad  de  electricidad 
más  pequeña.  Todos  los  electrones  se 
cree,  son  del  mismo  tamaño  e  iguales 
en  contenido  de  materia  y  electrici- 
dad. Los  electrones  en  un  átomo  pro- 
bablemente giran  del  núcleo  a  dife- 
rentes distancias  de  el.  De  varios  mo- 
dos, algunos  de  los  electrones  se  pue- 
den separar  de  los  átomos  de  los  cua- 
les forman  parte.  Su  movimiento  con> 
tituve  la  corriente  eléctrica.  El  estu- 
dio de  sus  propiedades,  aplicaciones 
y  usos  constituyen  el  sujeto-material 
del  nuevo  campo  de  la  electrotecnia. 
El  uso  do  los  electrones  es  tan  impor- 
tante y  tan  variado  que  la  electro- 
tecnia es-de  mayor  importancia  en 
los  campos  de  la  ciencia,  la  industria 
y  comercio  y  es  una  de  las  hazañas 
gloriosas  de  la  investigación  científi- 
ca. 

En  el  último  análisis  todo  cuerpo 
material  es  compuesto  de  un  conjun- 
to de  moléculas,  los  cuales  se  compo- 
nen de  átomos,  y  los  cuales  se  com- 
ponen de  dos  clases  de  material, 
protones,  cargados  con  una  unidad 
de  electricidad  negativa.  En  el  últi- 
mo análisis,    toda    cosa    material    se 


compone  de  dos  unidades,  las  dos 
cargadas  eléctricamente.  iCuán  ma- 
ravilloso es,  que  hay  nada  más  que 
dos  substancias  de  las  cuales  todo  el 
universo,  teniendo  una  variedad  in- 
mensa de  objetos,  ha  sido  construido! 
Y  aún,  ¡cuan  inescrutable  I  Porque, 
('obido  a  su  pequenez  tan  incompren- 
sible, nadie  ha  visto,  o  podrá  esperar 
ver,  un  electrón  o  la  electricidad,  el 
último  siendo  una  entidad  sin  peso  ni 
\olumen.  Y  nadie  sabe  ni  espera  sa- 
ber, lo  que  es  la  electricidad.  Es  un 
Misterio  inescrutable.  Y  aún  las  leyes 
que  gobiernan  las  varias  formas  y  el 
comportamiento  de  la  electricidad,  se 
conocen  bien  y  sus  usos  han  llegado  a 
ser  tan  importantes  que  esta  edad 
propiamente  se  llama  la  edad  eléctri- 
ca. 

Tal  vez  la  más  maravillosa  de  to 
das  las  aplicaciones  de  los  electrones 
'electricidad)  está  en  la  radio  y  en 
ri  pasmo  asociado,  televisión.  Y  aún 
radie  espera  entender  completamente 
1-1  radio,  debido  a  la  falta  del  cono- 
cimiento de  la  electricidad.  Pero  esta 
falta  de  conocimiento  no  perturba  a 
ringuno  que  trabaja  en  uno  de  los 
muchos  campos  de  las  aplicaciones 
eléctricas.  Igualmente  un  mecánic:» 
ro  se  perturba  porque  le  falta  cono- 
cimiento de  la  verdadera  naturaleza 
('e  la  materia,  aún  un  misterio  no  re- 
suelto por  el  científico.  El  ingeniero 
de  la  planta  de  luz  no  se  perturba 
porque  no  sabe  porqué,  cuando  gira 
■  n  rollo  de  alambre  en  medio  de  dos 
polos  de  un  imán,  se  produce  una  pre- 
sión eléctrica,  o  voltaje.  La  tierra  ti3- 
ne  dos  polos  magnéticos.  ¿A  qué  se 
debe  el  magnetismo  de  la  tierra? 
.Quién  sabe?  ¿Qué  es  el  magnetismo? 
•Quién  sabe?  Estas  preguntas  funda- 
mentales pero  no  contestadas  y  mu- 
chas otras  iguales  no  desaniman  a  los 
investigadores  que  trabajan  en  estos 
campos. 
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Ahora  aplicando  el  pensamiento  al 
campo  de  la  religión,  ¿porqué  se  de- 
tiene el  que  busca  la  verdad  al  entrar 
en  este  campo  nada  más  porque  tiene 
en  ella  algunas  preguntas  que  no  se 
han  contestado  o  que  no  se  pueden 
contestar?  El  científico  tiene  que  an- 
dar por  la  fe.  ¿No  puede  hacer  Ij 
mismo  el  que  busca  la  verdad  aun- 
que ande  en  el  campo  de  la  religión? 

Luz  y  Radiación 

Ahora  daremos  un  atisbo  hacia 
algo  más  familiar  que  los  átomos  y 
electrones  eso  es,  luz  e  irradiación. 
Cuando  nos  paramos  cerca  a  una  es- 
tufa caliente  o  en  la  luz  del  sol  di- 
recta en  un  día  moderado  sentimos 
un  ardor  debido  al  calor,  como  lo  lla- 
mamos. Hay  algo  que  pasa  del  cuer- 
po caliente  a  la  persona.  El  científico 
habla  de  este  algo  mientras  en  trán- 
sito -como  energía  radiante.  ¿Cuál  es 
su  naturaleza?  Durante  los  once  añas 
que  estuve  en  la  universidad,  1888- 
1899,  la  irradiación,  se  decía,  es  un 
proceso  de  trasladar  energía  por  un 
movimiento  de  ondulación  en  un  me- 
dio universal,  llamado  éter.  (Por  su- 
puesto hay  otros  procesos  por  los 
cuales  se  puede  trasladar  la  energía  V 
Este  medio  ambiente,  se  decía  llena- 
ba todo  espacio,  era  imponderable  y 
por  lo  tanto  sin  volumen  ni  peso.  Pe- 
netraba cuerpos  materiales  de  todas 
clases,  como  estrellas,  planetas,  rocas, 
animales,  etc.,  siendo  un  media  am- 
biente absolutamente  continuo  por  to- 
do el  universo  en  el  cual  y  por  el  cual 
toda  cosa  material  en  el  universo 
existía  y  movía. 

Las  ondas  son  movimientos  de  prr)- 
gresión  en  o  por  un  medio  ambiente, 
como  ondas  en  la  superficie  del  mar 
u  ondas  de  Finido  por  el  aire  u  otro 
medio  material. 

Si  se  arroja  una  piedra  a  un  lagui- 
11o  o  laguna  de  agua  pacífica,  salen 


del  punto  en  donde  cae  la  piedrí, 
ondas  concéntricas.  La  distancia  en- 
tre dos  crestas  adyacentes  es  llama- 
da longitud  de  onda  y  el  número  de 
crestas  que  pasan  un  cierto  punto  por 
segundo  es  llamado  frecuencia  de 
onda.  Por  supuesto,  la  distancia  que 
viaja  la  cresta  en  un  segundo,  es  la 
velocidad.  Así  que  las  ondas  tienen 
tres  propiedades  características  velo- 
cidad, longitud  y  frecuencia.  Cuando 
se  conocen  dos  de  estas  cantidades, 
os  solamente  un  pequeño  problema  de 
ctiitmética  para  hallar  la  tercera. 

He  usado  esta  ilustración  para  quo 
los  que  escuchan  puedan  entender  rá- 
pidamente cómo  se  obtiene  el  térmi- 
no kilociclos,  (i.e.,  frecuencias,)  co- 
mo se  usa  en  la  radio,  etc.,  porque  la 
velocidad  y  la  longitud  de  onda  son 
•r-antidades  medibles. 

Ahora  de  la  luz:  durante  aquellos 
años  que  estuve  en  el  colegio,  la  luz 
y  todas  las  otras  radiaciones  por  el 
éter,  como  las  ondas  (sin  alambre) 
eléctricas,  ondas  de  radio,  ondas  de 
calor,  etc.,  se  encontraba  que  tenían 
]:-i  misma  velocidad  pero  la  longitud 
di;  ^nda  era  muy  diferente  en  cada 
una,  aunque  eran  todas  ondas  de  la 
misma  naturaleza.  Algunas  o  n  d  n  s 
eléctricas  tienen  de  longitud  varias 
millas  de  largo.  Las  ondas  de  la  luz 
son  muy  cortas,  y  se  han  medido  con 
esmero  en  el  laboratorio.  La  veloci- 
dad de  la  luz,  186,000,000  millas, 
también  se  ha  medido  con  esmero. 
Repito,  si  la  velocidad  de  las  ondíis 
es  dividido  por  su  longitud  de  onda, 
?e  obtiene  fácilmente  su  frecuencia. 

Números  Inconcebibles 

I^na  onda  tiene  su  origen  en  una 
fuente  vibrante  — una  cuerda  de  vio- 
lín  suelta  una  onda  de  sonido.  Las 
ondas  de  luz  tienen  su  origen  en  las 
vibraciones  de  partículas  en  una  f ue  i- 
te   luminosa.   Las   partículas  más  pe- 
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quenas  y  que  caminan  con  mayor  ve- 
locidad de  todas  son  los  electrones. 
Su  velocidad  a  veces  llega  hasta  la 
velocidad  de  la  luz  y  sus  longitudes 
de  onda  son  infinitamente  cortas,  por 
lo  tanto  sus  frecuencias  son  inconce- 
biblemente grandes.  La  luz  del  sol 
ordinaria,  llamada  aquí  luz,  es  un 
conjunto  de  ondas  de  luz  de  varias 
longitudes,  como  probablemente  sa- 
ben, el  más  corto  (violado)  siendo  la 
mitad  de  la  longitud  de  la  más  larga 
ú'ojo).  La  longitud  por  lo  general  de 
ondas  de  luz  visibles  es  como  seis  cien- 
tos milésimos  de  un  centímetro.  Si  di- 
vidimos la  velocidad  por  la  longitud 
de  onda  obtenemos  el  promedio  del 
número  de  frecuencia  de  vibraciones 
por  segundo,  siendo  como  227  trillo- 
les  de  vibraciones,  ó  227  con  24  ci- 
fras. Los  rayos  X  más  cortos  tienen 
una  frecuencia  como  300,000  veces 
más  grande.  ¿Quién  puede  concebir 
una  onda  que  viaja  186,000  millas 
por  segundo  y  vibrando  500  trillones 
de  veces  por  segundo?  Imposible,  di- 
rá el  hombre  profano,  pero  el  cientí- 
fico está  seguro  de  su  base.  Por  lo 
tanto  las  palabras  maravilloso  y  pas- 
moso son  totalmente  inadecuados  en 
estos  cases. 

Ahora  les  relato  todo  esto  como 
prueba  de  mi  declaración  de  que  la 
ciencia  demanda  nuestra  fe  tanto  o 
tal  vez  más  que  la  religión.  ¿Qué  di- 
cen ustedes?  Es  por  esta  razón  que 
hablé  la  vez  pasada  acerca  del  tama- 
ño de  las  moléculas  y  su  número  en 
un  centímetro  cúbico  de  aire  (10  bi- 
llones de  billones),  llamándoles  la 
atención  a  la  aserción  de  que  la  dis- 
tancia de  promedio  entre  estas  molé- 
culas de  aire  es  mucho  más  grande 
que  su  diámetro,  (recuerdan  ustedes 
que  un  volumen  lleno  de  aire  es  casi 
completamente  "espacio  vacío"?) 
Bueno,  pues  ni  podemos  concebir  da 
números  tan  grandes  y  de  tamaño 
extremadamente   minucioso.    Pero    el 


científico  no  se  perturba.  Sigue  con 
calma  con  sus  observaciones,  cálcu- 
los y  cómputos,  aparentemente  no 
dando  atención  a  los  números  incoi- 
cebiblemente  grandes  que  son  impli- 
cados. Es  cuando  trata  de  explicar 
los  i-esultados,  (juo  forma  teorías  que 
son  a  menudo  erróneas.  Pero  los  de.i- 
hecha  rápidamente  cuando  se  hacen 
descubrimientos  nuevos  que  dejan  sin 
valor  a  los  otros.  Sus  hechos  quedan, 
pero  sus  teorías  se  van  por  la  ventana. 

Se  ha  ido  el   materialismo 

Al  hallarse  enfrentado  con  una  mul- 
titud de  hechos  que  no  se  l>an  expli- 
cado y  que  tal  vez  nunca  se  explica- 
rán, el  científico  verdadero  de  hov 
en  día  es  mucho  más  humilde  de  lo 
que  jamás  ha  sido,  pero  no  ha  desa- 
parecido su  fe  ni  se  ha  descolorido. 
¿Xo  podrá  ser  esto  un  ejemplo  al 
l3uscador  de  la  verdad  y  a  los  traba- 
jadores en  el  campo  de  la  religión? 

En  los  últimos  años  del  siglo  dieci- 
nueve, el  científico  físico  era  muy 
materialista.  Estaba  muy  seguro  que 
los  átomos  eran  indivisibles,  que  la 
cantidad  de  materia  en  el  universo 
era  inalterable,  que  la  energía,  la  se- 
gunda de  las  dos  entidades  que  com- 
ponen el  universo  material,  era  tam- 
íoién  constante  y  que  el  éter  era  ua 
medio  ambiente  todo-penetrante.  Co'i 
estos  conceptos  le  fué  posible  expli- 
car todo  fenómeno  conocido  en  el 
mundo  físico.  El  no  sabía  cómo  vinie- 
ron a  existir  la  materia  y  la  energía 
y  el  éter,  y  pensaba  que  nunca  pu- 
diera saber  y  no  se  preocupaba.  Yo 
mismo  oí,  cuando  dijo  el  profesr  Al- 
bert  A.  Michelson  de  la  universidad 
de  Chicago,  uno  de  los  físicos  más 
prominentes  en  América,  que  todos 
los  fenómenos  importantes  de  la  na- 
turaleza se  habían  descubierto  y  que 
el  avanzamiento  futuro  de  la  ciencia 

(Continúa  en  la  pág.  43S) 
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£iteAaiufia  cUt  Yluei^o-  Xeítamenta- 


Por  Russell  B.  Swensen 


EL   EVANGELIO    DE   JUAN,    LAS 
epístolas  de  JUAN 

A.  La  Ocasión. 

Al  terminarse  el  primer  siglo  D.C. 
los  problemas  y  dificultades  que  en- 
frentan la  Iglesia  Cristiana  iban  au- 
mentando. Había  mucha  gente  culta 
que  empezaba  a  unirse  a  la  iglesia. 
Su  modo  de  vivir  y  filosofía  deman- 
daba una  vefornia  del  Mensaje  Cris- 
tiano y  en  sus  creencias  a  modo  de 
poder  presenta-;  su  apelación  en  una 
forma  más  reñnada  e  intelectual. 
Querían  el  mensaje  en  una  forma  fi- 
losófica más  atractiva  .  Además,  Sre 
sentía  la  necesidad  por  esta  presen- 
tación atractiva  del  evangelio  para 
poder  atraer  la  atención  de  los  que 
no  eran  miembros  pero  gente  muy 
educada.  Efeso  era  un  centro  de  pen- 
samiento intelectual  en  el  mundo  de 
habla-Griega.  Fué  uno  de  los  centros 
del  Asia  Menor  el  cual  dio  nacimien- 
to a  la  filosofía  Griega,  centenares 
de  años  antes  del  nacimiento  de  Cris- 
to. Fué  aquí  donde  estos  problemas 
filosóficos  e  intelectuales  fueron  más 
penetrantes  en  los  p/imeros  días  de 
la  iglesia. 

También  habían  problemas  adicio- 
nales en  la  iglesia  tanto  en  Efeso  co- 
mo en  sus  alrededores.  Hay  eviden- 
cia que  un  número  considerable  de 
los  discípulos  do  Juan  el  Bautista  lo- 
calizados allí.  Ellos  causaron  rivali- 
dad con  los  Cristianos.  Así  mismo  una 
tendencia  sectaria  conocida  por  el 
nombre  de  Dofctismo  se  levantó.  Es- 
ta negaba  la  realidad  del  cuerpo  de 
Cristo  y  su  resurrección  física,  a  causa 
del  extremoso  tipo  de  filosofía  dua- 
lista,  la    cual    ponía    como    las    dos 


pi'incipales  realidades,  materia  y  es- 
píritu. La  primera  era  mucho  más  im- 
portante y  buena,  la  última  siendo  la 
fuente  y  asiento  de  todo  mal.  Tam- 
bién había  otras  discordias  sectarias 
y  una  considerable  desunidad  en  la 
iglesia.  El  externalismo  se  había  me- 
tido en  la  iglesia  y  había  hechado 
fuera  la  libertad  de  espíritu  a  lo  cual 
San   Pablo   daba   tanta   importancia. 

Había  ciertas  imperfecciones  en  la 
creencia,  tradición,  y  en  las  prácticas 
de  la  iglesia,  que  ofendían  a  los 
miembros  refinados  e  intelectuales. 
La  calumnia  de  los  enemigos  acerca 
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de  los  Cristianos  era  a  la  vez  muy 
dura  de  aguantar.  Se  decía  que  Je- 
sús era  un  criminal,  un  conjurador  de 
demonios,  un  mago,  un  amigo  y  so- 
cio de  pecadores ;  que  el  Cristianis- 
mo era  un  movimiento  de  revolución 
salvaje  que  contenía  supersticiones  es- 
túpidas y  viles. 

Enfi'entándose  a  estos  problemas  y 
justamente  deseando  resolverlos,  u'i 
escritor  en  Efeso  alrededor  del  año 
100  D.  C,  empi'endió  una  nueva  épo- 
ca del  Evangelio.  La  tradición  nos 
dice  que  este  autor  fué  Juan  el  Após- 
tol. El  libro  en  sí  mismo  no  dice  nada 
en  cuanto  a  la  identidad  del  autor. 
Sin  embargo,  él  parecía  sentir  que 
.  los  otros  tres  evangelios,  de  Marcos, 
Mateo  y  Lucas,  no  ofrecían  la  solu- 
ción a  los  problemas  que  él  y  sus  her- 
manos los  Cristianos  afrontaban.  Pe- 
ro a  la  vez  él  i.o  intentó  dejar  estos 
evangelios  en  el  olvido  porque  fre- 
cuentemente hizo  uso  de  ellos. 

El  mismo  autor  aparentemente  es- 
cribió las  Epístolas  de  Juan.  Su  con- 
tenido y  estilo  son  muy  similares.  La 
;.ñtuación  reflejada  en  ellas  en  una 
de  formas  herodadas,  es  aparente- 
mente más  aguda  aquí  que  en  el  evan- 
gelio. Aquí  también  la  escuela  docé- 
tica  de  pensamiento,  en  cuanto  a  la 
realidad  del  cuei'po  físico  de  Cristo 
presenta  el  problema  mayor  para  la 
unidad  del  pensamiento  Cristiano. 
Otro  escritor,  Ignacio  de  Antioch,  di- 
jo que  este  mismo  problema  existía 
en  Asia  Menor  en  el  año  115  D.  C, 
cuando  él  iba  preso  a  Roma.  El  Evan- 
gelio Apócrifo  de  Pedro,  años  125- 
150  D.  C,  y  los  Hechos  de  Juan,  al- 
rededor de  160  D.  C,  a  la  vez  dan 
favor  a  este  tipo  de  interpretación 
teológica,  así  revelando  qué  tanto  se 
había  extendido. 

B.  Las    Distintas   Enseñanzas    de    los 
Escritores  de  Juan. 
Mayor  énfasis  es  puesto  en  la   di- 
vinidad de  Cristo  y  que  solamente  El. 


es  el  medio  para  la  salvación.  El  es 
el  Creador  del  universo  y  el  princi- 
pio que  lo  sostiene.  El  es  el  divino 
mediador  entre  Dios  y  el  hombre.  El 
es  el  Verbo,  el  mediador  del  univer- 
so, en  lengua  que  se  parece  a  la  de 
Philo  de  Alejandría.  Este  era  un  gran 
filósofo  judío  (ii'.'en  escribió  en  Grii> 
't^o,  una  alta  f i' asofia  Helenista  don- 
de procuró  combinar  los  mejores  ele- 
mentos de  la  filosofía  Griega  y  de  la 
ieligión  Judaica.  Jesús  y  el  Padre  son 
identificados  íntimamente.  Hay  uni- 
dad perfecta  entre  ellos.  La  creencia 
en  Cristo  es  el  único  camino  para  la 
vida  eterna.  La  íe  toma  una  propor- 
ción de  mayor  intelecto,  que  la  que 
ie  dio  San  Pablo,  con  el  cual  tan  solo 
tra  experiencia  dinámica.  Jesús  es  el 
jnviador  del  Espíritu  Santo  a  los  dis- 
cípulos después  de  su  resurrección. 

Se  le  describe  a  El  más  como  un 
Dios,  Mejor  que  cualquiera  otra  des- 
cripción en  los  oL»'os  evangelios.  El  tie- 
ne postura  perfecta,  balance,  y  con- 
trol sobre  todo.  No  sufre  humillacio- 
nes pero  es  el  director  en  vez  de  la 
víctima  pasiva  de  los  eventos  que  lo 
llevaron  a  su  muerte.  Xo  hay  asocia- 
ción con  los  pecadores,  no  se  encuen- 
tra la  historia  de  Gethsemaní,  no  se 
hechan  fuera  demonios,  y  no  hay  re- 
proches hacia  El  por  sus  contrarios 
como  acontece  en  los  primeros  tres 
evangelios. 

La  salvación  es  concebida  como  una 
experiencia  de  regeneración,  la  cual 
sigue  una  mística  reunión  con  Cristo 
por  medio  del  Espíritu  Santo,  Este 
(-nfasis  deja  futra  todo  el  énfasis  éti- 
co y  moral  de  los  primeros  tres  evan- 
gelios. Las  doctrinas  del  pecado  y  sa- 
crificio reciben  poca  atención  como 
en  los  primeros  evangelios,  A  la  vez 
hay  prácticamente  poca  importancia 
en  cuanto  a  la  apocalíptica  segunda 
venida  de  Cristo.  Jesús  siempre  está 
presente  con    Su    Espíritu;    el    juicio 
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para  el  pecado  está  aquí  (Juan  3:17- 
18-36). 

La  iglesia  no  ha  dejado  el  pensa- 
miento del  escritor  aunque  no  se  men- 
cione explícitamente.  La  importancia 
sobre  el  amor  y  la  unidad  que  se  re- 
pite incesantemente  a  través  del  libro 
va  dirigida  a  las  divisiones  sistemáti- 
cas las  que  tan  explícitamente  se  men- 
cionan en  las  de  Juan.  (Juan  L5:12- 
13,  17;  1  Juan  2:9,  11).  El  bautismo 
y  la  Ultima  Cena  son  importantes, 
aún  así  mayor  énfasis  se  aplica  a  su 
significado  espiíitual  en  vez  de  a  sus 
mecánicas.  Hay  también  un  amplio 
universalismo  de  espíritu  y  enseñanzas 
en  el  Apóstol  Juan  el  cual  parece 
unir  a  todos  en  Cristo  a  un  grado  más 
alto  que  los  que  existe  en  San  Mateo. 

Ciertas  características  históricas  en 
el  evangelio  de  San  Juan  son  únicas 
en  su  género.  El  presenta  la  mayor 
parte  del  ministerio  de  Judea,  y  no  en 
Galilea.  El  ministerio  de  Cristo  duró 
tres  años,  no  uno  como  lo  enseñan 
los  evangelios.  No  se  encuentra  la  úl- 
tima cena  en  la  tarde  de  la  Pascua  en 
otras  palabras  Jesús  fué  tomado  pre- 
so en  jueves  en  Ja  noche  y  ejecutado 
el  viernes.  Los  evangelios  sinópticos 
presentan  que  el  evento  se  verificó  el 
sábado  después  de  la  comida  de  la 
Pascua  el  viernes  en  la  noche.  El  tam- 
bién ya  conocía  a  sus  apóstoles  para 
cuando  anduvo  con  Juan  el  Bautista. 
Esto  explica  su  pronta  aceptación  a 
su  llamado  cuando  Cristo  los  encontró 
en  Galilea.  Sin  embargo,  la  descrip- 
ción de  los  Judíos  en  San  Juan  es 
muy  rara.  Se  refiere  a  los  Judíos  co- 
mo si  no  tuvieran  nada  en  común  con 
Jesús,  ni  aún  por  la  sangre.  En  nin- 
guna parte  del  evangelio  dice  que 
Jesús  era  Judío.  Y  El  aún  habla  de 
ellos  como  *'Uds.  Los  Judíos,"  impli- 
cando que  El  no  era  uno  de  ellos. 

C.  Fases  Literarias  de  los  Escritos  de 
Juan. 


El  evangelio  es  altamente  alegóri- 
co y  simbólico  en  la  descripción  de 
Jesús  y  su  enseñanzas.  El  es  llamado 
Verbo,  Luz,  Vida,  La  Puerta,  El  Ca- 
mino, La  Viña,  etc.  El  simbolismo  in- 
herente siempre  está  presente.  Los 
materiales  del  evangelio  están  arre- 
glados en  una  forma  artística'  y  siste- 
mática con  el  número  siete  tomando 
gran  parte  en  pste  papel.  Hay  siete 
discursos.  Estas  son  las  partes  mayo- 
res del  evangeli ).  En  cada  uno  de  es- 
tos milagros  así  como  discursos  el  sim- 
bolismo imaginario  es  muy  prominen- 
te. 

El  estilo  de  los  escritos  de  Juan  es 
de  una  simplicidad  artificial.  La  len- 
gua es  tan  simple  y  sin  pretensiones 
-iue  a  uno  se  le  puede  olvidar  que  es 
una  simplicidad  cultivada.  Tiene  una 
gran  solemnidad  en  la  descripción  de 
Jesús.  Los  capítulos  13-17  parecen  al- 
go como  un  gran  servicio  en  la  igle- 
sia. Hay  tal  uniformidad  de  estilo  que 
es  difícil  localizar  las  fuentes  de  ma- 
terial usadas  por  el  autor.  Están  bien 
combinadas  con  el  pensamiento  del 
autor  en  una  unidad  tan  armoniosa 
que  es  sorprendente.  Hay  cierta  simi- 
litud con  los  escritos  Griegos  de  aquel 
tiempo.  La  mayor  parte  del  discurso 
tiene  la  forma  de  los  diálogos  de  Pla- 
tón. Igual  que  las  tragedias  Griegas 
de  Eurípides  tienen  ambos  un  prólogo 
y  un  epílogo,  (.fuan  1:1-14;  21).  El 
prólogo  es  consifl erado  por  algunos 
escolares  de  ser  los  escritos  de  algu- 
na otra  persona  porque  no  armoniza 
completamente  con  el  capítulo  20.  El 
lenguaje  es  altamente  Griego  a  pe- 
sar de  la  reclamación  de  algunos  es- 
tudiantes que  dicen  que  refleja  la  in- 
fluencia de  la  lengua  Araméa  como 
si  fuera  traducida  del  Griego.  Hay 
poco  uso  de  las  escrituras  Hebreas  a 
comparación  de  las  que  se  encuentran 
en  los  otros  evangelios.  Por  otra  par- 
te, tantos  de  los  pensamientos  se  pa- 

( Continúa  en  la  pág.  43-">) 
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CANCÍON  Y  poesía  EN  LA  ENSE- 
ÑANZA  DEL  EVANGELIO 

Por  Howard   R.   Driggs 

"Ahora  que  el  corazón  está  tan  re- 
bosante que  una  gota  más  lo  derrama, 

Estamos  felices  porque  Dios  así  lo 
desea". 

Estas  líneas  de  "La  Visión  del  Ca- 
ballero Launfal  — escrito  por  Lowell 
pueden  ser  aplicadas  ampliamente  a 
momentos  de  exaltación  en  religión. 
Cuando  estos  momentos  llegan  a  in- 
dividuos o  a  congregaciones,  una  de 
las  principales  salidas  para  estas 
emociones  aprisionadas  se  encuentran 
en  el  canto  apropiado.  Al  final  de  un 
culto  cuando  el  alma  está  conmovida, 
es,  como  cada  uno  podemos  palpar, 
una  ayuda  espiritual  cuando  todos 
cantamos  un  himno  de  Sión. 

De  tiempos  inmemoriables,  esta  ex- 
presión natural  de  la  verdad  religio- 
sa y  el  sentimiento  a  través  del  canto  o 
poesía  lírica  ha  sido  empleada.  Cuan- 
do los  Israelitas  fueron  librados  de 
sus  enemigos  en  el  Mar  Rojo,  Moisés 
dirigió  al  pueblo  en  una  canción  de 
gozo  empezando  así. 

"Cantaré  al  Señor,  porque  ha  triun- 
fado gloriosamente : 

Al  jinete  y  al  caballo  ha  aventado 
al  mar. 

El  Señor  es  mi  fuerza  y  mi  can- 
ción, y  se  ha  convertido  en  mi  salva- 
ción". 

Y  Mariam,  su  hermana,  tomó  su 
timbal  y  dirigió  a  las  mujeres  en  el 
refrán. 

"Cantad  vosotras  al  Señor,  porque 
ha  triunfado  gloriosamente."  (Éxodo 
15). 


Como  el  éxito  se  expresó  más  tar- 
de, cuando  Déboia,  después  ile  la  de- 
rrota de  los  enemigos  de  Israel,  can- 
tó su  conmovedora  canción  relata?i- 
do  la  caída  del  tirano.  Sisara.  (Jue- 
ces 5).  De  nuevo,  cuando  Samuel  na- 
ció, Ana  cantó  su  canción  de  alegría, 

"Mi  corazón  se  regocija  en  el  Se- 
ñor. .  . 

El  guarda  los  pies  de  los  Santos, 

Y  los  malvados  perecerán  en  tinie- 
blas." 

En  los  Salmos  de  Israel,  tenemos 
expresión  lírica  de  esta  gente,  ele- 
vándose a  veces  a  un  arte  tracendea- 
te.  Muchas  líneas  conmovedoras  de 
ellos  han  hecho  eco  en  las  canciones 
de  los  justos  a  través  de  los  siglos 
desde  su  creación.  Aquí  hay  unas 
cuantas  ilustraciones: 

"Los  Cielos  cuentan  la  Gloria  de 
Dios".   (Salmos  19). 

"El  Señor  es  mi  Pastor,  nada  me 
faltará."   (Salmos  23). 

"Jehová  es  mi  luz  y  mi  salvación; 

¿A  quién  temeré?"  (Salmos  27). 

"Cantad  alegres  a  Dios,  habitan- 
tantes  de  toda  la  tierra, 

Servid   a  Jehová   con  alegría ; 

Venid  ante  su  presencia  con  rego- 
cijo."  (Salmos  100). 

Con  los  pi-ofetas,  particularmente 
Isaías,  se  usa  frecuentemente  poesía 
de  honda  y  emocionante  cualidad  en 
exp)'esión  de  emoción  religiosa.  Lí- 
neas como  las  siguientes  de  los  gran- 
des líricos  de  Isaías,  han  inspirado  a 
creadores  de  canciones  y  antífonas: 

"Despierta,  despierta,  vístete  tu  for- 
taleza,  O  Sión."    (Isaías  52:1)." 

"Cuan  hermosos  son  sobre  las  mon 
tañas. 

Los  pies  del  que  trae  alegres  nue- 
vas."   (Isaías  02:7). 

"Ciertamente  El  llevó  nuestros  di)- 
lores, 

Y  cargó  con  nuestros  sufrimientos.** 
(l^paías  53:4). 
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"Cantad  alabanzas,  oh  cielos,  y 
alégrate  tierra : 

Y  prorrumpid  en  alabanzas,  oii 
montes: 

Porque  Jehová  ha  consoiac'.o  su 
pueblo, 

Y  de  sus  pobres  tendrá  mise»  «  oi*- 
xlia."    (Isaías  49:13). 

Cuando  el  Salvador  vino  al  mun- 
do, fué  con  un  coro  de  ángelej  can- 
tando, 

"Paz  en  la  tierra,  buena  voluntacl 
a  los  hombres.  .  ." 

Con  la  llegada  de  la  Dispensación 
de  el  Cumplimiento  del  Tiempo,  loor 
al  Señor,  oración  por  Sus  bendiciones, 
deleite  en  las  verdades  del  Evangelio 
frecuentemente  han  sido  expresadas 
a  través  del  canto  y  poesía  lírica.  Los 
Santos  de  los  Últimos  Días  siempre 
han  acostumbrado  el  canto.  Entre  las 
primeras  revelaciones  dadas  al  Pro- 
feta José  Smith  hubo  una  la  cual  a 
su  esposa  Emma  le  fué  mandado  que 
"hiciera  una  selección  de  himnos  sa- 
grados", para  la  Iglesia.  "Porque  mi 
alma",  la  revelación  continúa,  "se 
deleita  en  el  canto  del  corazón ;  si,  t;l 
canto  del  justo  es  una  oración  hacia 
mí,  y  será  contestado  con  bendiciones 
sobre  sus  cabezas."  (Doc.  y  Con.  Sec. 

Varias  crisis  en  la  historia  de  nues- 
tra gente  se  asocian  con  el  canto. 
Cuando  el  Profeta  José  Smith  se  en- 
frentaba ante  el  martirio,  él  pidió  a 
uno  de  sus  compañeros  que  se  encon- 
traba preso  con  el  que  le  cantara 
uno  de  sus  himnos  favoritos.  "El  Fo- 
rastero." Mientras  los  Santos  busca- 
ban un  nuevo  hogar  después  de  ha- 
ber sido  hechados  de  sus  tierras,  Gui- 
llermo Clayton  escribió  un  himno  pa- 
ra alegrarlos  durante  su  jornada.  El 
resultado  fué  que  ha  sido  nombrado 
por  los  críticos  de  la  música  como 
uno  de  los  más  grandes  himnos  Ame- 
licanos.  Empieza  así. 


"Santos  venid,  sin  miedo  ni  te- 
mor, más  con  gozo  andad. 

Aunque  cruel  jornada  esta  es,  tal 
el   mal   la   bondad. 

Mejor  nos  es  el  procurar  afán  inú- 
til alejar, 

Y  paz  será  el  galaidón,  ¡  Oh  está 
todo  bien!" 

Y  termina  con  estas  alentadoras  li- 
neas del  alma. 

"Aunque  morir  nos  toca  sin  llegar, 
qué  feliz  al  sentir. 

Ya  sin  afán,  sin  penas  o  dolor,  con 
)C,9  justos  vivir. 

Mas  si  la  vida  Dios  nos  da,  de  con- 
gregar en  paz  allá. 

Alzemos  alto  el  refrán,  ¡  Oh  está 
Todo  bien!" 

Desde  estos  días  de  prueba  a  tra- 
vés de  los  años,  el  canto  y  la  poesía 
de  elevado  espíritu  ha  sido  parte  in- 
terior de  alabanza  en  la  Iglesia  así 
como  en  el  hogar.  Hoy  en  día  con  la 
magia  del  radio,  los  cantos  de  Sión 
son  esparcidos  por  todo  el  mundo.  Y 
con  ellos  van  mensajes  de  verdad, 
luz,  y  salvación. 

¿Qué  es  el  contenido  de  todo  esto 
al  aplicarse  para  enseñar  el  evange- 
lio? 

Hablando  ampliamente,  por  la  mú- 
sica, canto  y  poesía,  los  corazones  de 
los  hombres  pueden  estar  preparados 
para  recibir  palabras  o  semillas  de  la 
verdad.  Aún  más,  líneas  líricas  que 
llevan  estas  verdades  fácilmente  se 
aprenden  de  memoria.  Su  mensaje 
perdura  en  las  vidas  y  se  transmiten 
a  otros  a  través  de  los  años.  Estas  y 
otros  valores  vitales  que  vienen  de 
expresiones  musicales  y  poéticas,  de 
los  principios  del  evangelio,  lo  hace 
muy  esencial  para  que  los  maestros 
aprecien  y  aprendan  a  usar  canciones 
V  poesía  para  hacer  las  lecciones  más 
efectivas  y  vivas,  o  animadas. 

Tres  necesidades  mayores  apare- 
cen de  momento  aquí.  Primeramente, 
debe  haber  un  claro  entendimiento  de 
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los  himnos  que  cantamos.  Segundo, 
más  poemas  y  cantos  valiosos  deben 
aprenderse  de  memoria.  Tercero,  de- 
be haber  mejor  selección  de  cantos 
que  concuerden  con  las  lecciones  que 
se  enseñan,  y  que  con  más  efecto  lle- 
'•  e  estas  canciones  a  las  vidas  de  los 
r.'ños  así  como  adultos. 

Esta  verdad  debe  ser,  pero  eviden- 
temente no  es  siempre  apreciada: 
Ninguna  canción  debe  ser  cantada  a 
menos  que  sea  comprendida  clara- 
mente. En  primer  lugar  una  canción 
es  una  lírica,  y  una  lírica,  — alguien 
ha  dicho  — es  una  alma  rebosante. 
En  el  fondo  de  la  canción  hay  una 
h^«toria,    una   búsqueda   del    corazón. 

El  conocer  esa  historia  es  el  pri- 
mer paso  para  comprender  las  líneas 
de  la  lírica.  Segundo  es  el  estudiar 
cada  línea  y  versos  de  aclarar  cuales- 
quier  dificultad  que  haya  en  pala- 
bras así  como  lo  que  expresan. 

Una  buena  prueba  para  saber  si 
se  comprende  la  canción  es  leerla  ei 
voz  alta.  Recordemos,  que  la  lectura 
y  el  canto  están  aliados.  Poder  leer 
bien  una  canción  es  así  como  cantar- 
la. Porque  es  solarnente  una  forma 
más  hermosa  de  leer.  Uno  se  detiene 
con  más  cariño  en  las  palabras  y  lí- 
neas al  cantar.  Para  probar  esto  tome 
un  verso  o  más  de  algún  cántico  o 
canción  que  le  guste  mucho,  primero 
léalo  y  luego  cántelo.  Por  ejemplo, 
un  verso  como  este : 

"Pequeña  luz  la  mía  es,  de  fe  y 
oración. 

Más  brilla  con  esplendidez  mi  luz 
de  Dios  es  Don. 

Cuando  uno  aprende  una  canción 
o  poema  de  memoi'ia  se  facilita  más 
si  uno  comprende  su  contenido.  Esto 
se  aplica  a  todo  el  poema  no  solamen- 
te a  unas  cuantas  líneas  que  se  hayan 
escogido.  También  debemos  recordar 
que  el  pensamiento  no  se  desarrolla 
hasta  que  leemos  las  últimas  líneas, 
una  de  las  faltas  más  sobresalientes 


^r  nuestros  cantos  — y  parece  ser  en' 
V  da  la  nación —  se  expresa  cuando  el 
director  anuncia,  por  ejemplo,  "Caii- 
1  aremos  el  primer  verso  de  el  "Him.ao 
Nacional",  o  de  "Oh  Está  Todo  Bien." 
O  cualesquier  otro  himno. 

CJue  dirección  tan  sin  razón  es  esa. 
En  nuestro  himno  nacional  la  prime- 
ra estrofa  sólo  invita  al  pueblo  a  de- 
fender este  hei'moso  suelo.  Pero  la  se- 
gunda estrofa  habla  de  paz,  de  el 
destino  que  Dios  ha  decretado  en  los 
cielos  para  esta  hermosa  Patria.  Es 
la  estrofa  que  sin  duda  todos  hemoa 
aprendido. 

Veamos  lo  que  pasó  en  una  oca- 
sión que  se  usó  el  himno  "Oh  Está 
Todo  Bien".  Cuando  encontraron  la 
tumba  de  Rebeca  Winters,  la  madre 
que  murió  en  la  travesía  que  hacían 
los  Mormones,  sus  familiares  manda- 
ron poner  un  monumento  de  granito 
junto  a  la  rueda  de  una  carreta  que 
había  señalado  este  lugar  por  muchos 
años.  En  este  monumento,  aparte  de 
tenei"  todos  los  datos  esenciales  acer- 
ca de  esta  buena  madre,  estaban  es- 
culpidas las  últimas  líneas  de  una 
canción  del  alma  — líneas  que  inspi- 
ran valor  y  una  esperanza  sin  límites 
en  los  corazones  de  los  Santos. 

"Mas  si  la  vida  Dios  nos  da,  de  con- 
greorar  en  paz  allá. 

AU-einos  alto  el  refrán.  Oh  está 
todo  bien." 

Con  el  "Himno  de  Batalla  de  la 
República."  Tenemos  el  último  verso 
que  nos  llama  a  luchar  por  la  liber- 
tad de  nuestras  vidas. 

"Fué  allende  de  los  mares  que  ef 
Rey  Jesús  nació,  Y  con  gloria  tan  su- 
blime que  a  todos  luz  les  dio; 

Sed  valientes,  pues,  vosotros  y  lu- 
chad cual  él  luchó; 

Pues  Dios  avanza  ya. 

Pensemos  lo  aue  las  líneas  de  ísr 
canción  significan.  Aprendamos  ío 
más  que  se  pueda,  de  la  experiencia 
que   haya   hecho   su   creación.   Enton- 
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ees  con  un  claro  conociimonto,  cánte- 
se del  corazón. 

Otra  forma  muy  eficaz  para  apren- 
der una  canción  o  una  lírica  de  me- 
morin  es  por  el  sentii*  de  el  ritmo  que 
lleva.  VA  leei-  un  poema  en  alta  voz 
es  una  gran  ayuda  — esto  antes  de 
tratar  de  cantarlo.  Para  principiai- 
tome  las  siguientes  lineas  de  algunos 
cantos  favoritos,  y  observe,  al  leerse 
en  alta  voz  como  los  ritmos  diferen- 
te? ayudan  a  entendei-  el  mensaje  de 
la  canción : 

"En  el  cielo  gozo  hay.  Cuando  hay 
amor, 

Y  tristezas  nunca  hay.  Cuando  hay 
amor." 

"Jesús  en  pesebre  sin  cuna  nació, 
su  tierna  cabeza  en  heno  durmió. 

Estrellas  brillaban  prestaban  su 
luz,  al  nene  durmiendo  pequeño  Je- 
sús. 

Obsérvese  como  la  cadencia,  o  el 
ritmo,  cambia  con  la  naturaleza  de 
las  canciones  mencionadas  arriba.  En 
la  primei'a  encontramos  una  delicada 
canción  de  amor ;  en  la  siguiente  una 
canción  de  arrullo.  Para  sentir  estos 
ritmos  apréndanse  las  palabras  que 
las  componen. 

Nuesti'os  himnarios  contienen  líneas 
de  aliento  para  grandes  y  chicos.  Y 
es  de  valor  "aprenderlos  de  memo- 
ria" — y  esto  en  dos  sentidos.  Prime- 
ro, aprenderlos  es  guardarlos  más 
claramente  en  nuestra  mente  enten- 
diendo su  significado.  Segundo  los 
hacemos  nuestros  — sin  depender  del 
himnario —  a  menos  que  sea  para 
cantar  nuestras  partes  musicales.  Si 
hacemos  esto  estas  líneas  perdurarán 
con  nosotros  en  dondequiera  que  es- 
temos. 

Más  que  esto  el  mensaje  de  las  lí- 
ricas serán  un  guía  constante.  Sin 
duda  cada  lector  expresará  gratitud 
en  silencio,  por  algunas  líneas  de  va- 
lor que  el  o  ella  hayan  atesorado  des- 
de   la    niñez,    de    algunas    canciones 


ai)reiididas  en  su  hogar,  en  la  Escuela 
Dominical,  u  oti-as  organizaciones  de 
la  Iglesia.  El  autor  desea  expresar  gra- 
titud aquí  a  Eliza  R.  Snow  por  el  her- 
moso canto  para  niños,  "En  el  Pue- 
blo de  Sión,"  y  a  las  buenas  herma- 
nas de  la  primai'ia  que  le  ayudaron  a 
él  y  a  otros  niños  a  aprenderlo  de 
rnemoi'ia.  Valoies  que  duran  en  la 
\ida  £:e  encuentran  en  estas  líneas  lí- 
ricas. 

Los  misioneros  han  aprendido  por 
í-H-atas  experiencias  que  uno  de  los 
mejores  medios  de  esparcir  el  evan- 
f-elio  es  por  la  música.  Canten  los 
himnos  de  Sión  a  la  gente;  que  ellos 
canten  con  Uds.,  y  el  camjno  frecuen- 
temente se  abrirá  para  el  mensaje 
de  luz  y  verdad.  Es  difícil  explicar; 
qué  magia  hay  en  el  canto  o  en  poe- 
mas bien  recitados  pero  seguidos  es- 
tos trabajan  con  gran  poder  en  los 
corazones  que  son  fríos,  indiferentes, 
y  aun  pecadores. 

Una  impresionante  historia  relata- 
da al  autor  por  un  misionero  hace  al- 
gunos años,  concreta  lo  que  decimos 
aquí.  El  y  su  compañero  llevaban  el 
Evangelio  a  diferentes  hogares  en  un 
lugar  del  Sureste,  una  familia  los  in- 
vitó a  quedarse  esa  noche  en  su  ran- 
cho. La  noche  había  llegado,  y  aque- 
lla amable  gente  gozaba  de  unas  can- 
ciones acompañadas  por  una  guitarra 
que  uno  de  los  misioneros  llevaba. 

Repentinamente  la  puerta  se  abrió 
por  dos  hombres  armados.  El  canto 
cesó  y  era  evidente  que  aquellos  intru- 
sos traían  malas  intenciones ;  pero  se 
detuvieron.  Uno  de  ellos  al  ver  al  mi- 
sionero con  la  guitarra,  dijo,  "Toca 
algo." 

Con  trémulos  dedos  obedeció.  Co- 
mo la  melodía  continuaba,  — una  an- 
tigua canción —  pudo  controlarse  y 
tocó  mejor,  se  sentía  como  nunca  se 
había    sentido    antes.    Reinaba    un    si- 

( Continúa  en  la  pág.  432) 
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Las  "joyas  de  pensamiento"  que  se  han 
escogido  para  esta  serie  de  artículos,  son  ci- 
tas sobre  las  creencias  y  doctrinas  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  Estas  han  sido  ex- 
traídas de  las  enseñanzas  y  amonestaciones  de 
las  Autoridades  Generales  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

El  Liahona  las  ha  tomado  del  libro  compi- 
lado por  Milton  R.  Hunter,  esperando  que 
sean  de  mucho  provecho  a  nuestros  lectores. 

El  Editor. 

UN   CREDO  OD. SERVADO   POR 
NUESTRO  AMADO  PRESIDENTE- 
JORGE  ALBERTO  SMITH 


^a^ai  dt  TteníamUniO' 


De  no  herir  a  sabiendas  los  senti- 
mientos de  ning'^no,  ni  aún  aquel  que 
me  ha  hecho  mal,  pero  al  contrario, 
ouscar  el  modo  de  hacerle  bien  y  de 
ól  un  amigo. 

De  vencer  la  tendencia  al  egoísmo 
y  celos  y  regocijarme  en  los  éxitos  y 
hazañas  de  todos  los  hijos  de  mi  Pa- 
dre  Celestial. 

De  no  ser  enemigo  de  nniguna  al- 
ma viviente. 

Sabiendo  que  el  Redentor  del  gé- 
nero humano  ha  ofrecido  al  mundo 
el  único  plan  que  nos  desarrollará 
completamente  y  nos  hará  felices  aquí 
y  en  el  más  allá,  siento  que  es,  no 
tan  solo  mi  deber,  sino  también  un 
gran  privilegio  ol  de  diseminar  la  ver- 
dad. Presidente  Jorge  Alberto  Smith. 


LA   VIDA   ABUNDANTE 


De  ser  un  amigo  a  los  desampara- 
dos y  hallar  gozo  en  ministrar  a  las 
necesidades  de  los  pobres. 

De  visitar  a  los  enfermos  y  afligi- 
dos e  inspirar  en  ellos  el  deseo  de  te- 
ner fe  de  sanar. 

De  enseñar  la  verdad  en  un  modo 
entendible  que  sea  de  bendición  a  to- 
do el  género  humano. 

De  buscar  al  errante  y  tratar  de 
traerlo  a  una  vida  recta  y  feliz. 

De  no  tratar  ie  hacer  que  a  fuerza 
vivan  conforme  a  mis  ideales,  pero  al 
'^ontrario,  amarlos  hasta  que  quieran 
nacer  el  bien. 

De  vivir  con  las  multitudes  y  ayu- 
darles a  resolver  sus  poblemas  para 
que  sus  vidas  sobre  la  tierra  sean  fe- 
lices. 

De  evitar  la  fama  de  posiciones  al- 
tps  y  desalentar  a  mis  amigos  adula- 
dores. 


Eider  Harold  B.  Lee 

El  primer  pas')  (hncia  In  vida  abun- 
dante) es  de  vivir  en  una  manera  que 
nos  permita  recibir  la  lu/  úe-  vieio,  y 
un  testimonio  de  que  Jesús  es  una 
realidad  vivient?,  y  que  El  nos  puede 
hablar.  Uno  que  posee  tal  testimo- 
nio, entonces,  en  lo  más  hondo  de  su 
corazón,  dirá,  como  lo  dijo  el  Após- 
tol Pablo:  "Señor,  ¿qué  quieres  que 
haga?"... 

Si  todos  nuestros  motivos  egoísti- 
cos, entonces,  y  todos  nuestros  deseos 
personales,  los  venciera  un  deseo  de 
hacer  la  voluntad  del  Señor,  uno  po- 
dría tener  el  compañerismo  de  la  vi- 
sión celestial.  Si  sus  problemas  son  de- 
masiado grandes  para  la  inteligencia 
humana,  o  demisiado  para  la  fuerza 

(Continúa  en  la  pág.  436) 
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Se  ha  dicho  y  escrito  mucho  para 
despreciar  la  mente  de  José  Smith.  A 
veces  el  Mormonismo  es  hechado  a 
un  lado  sin  investigarse  con  la  alu- 
sión que  el  Profeta  tenía  mentalidad 
inferior  y  de  cualidad  desarreglada. 
Algunas  personas  le  consideran  como 
brillante  e  ingenuo,  pero  desequili- 
torado  y  fanático.  Otros  re  llaman 
«ecléctico,  y  aún  otros  dan  a  Sidney 
Higdon  y  otros  asociados  el  crédito 
mayor  para  la  religión  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días 
'Treen  en  las  enseñanzas  del  Mormo- 
nismo, como  que  vinieron  de  Dios  y 
%!trTon  dadas  a  José  Smith  pior  vía  d^- 
Revelación.  Aquellos  que  no  aceniar, 
^a  revelación  o  José  Smith  como  ü- 
Revelador  mirarán  al  Mormonisnr^  co- 
"Tmo  su  propia  obra.  Ahora  la  Ifflí^sÍM 
"Restaurada  y  >us  enseñanzas  vinie- 
i'on  por  medio  de  José  Smith  o  de  éJ. 
-ellos  quedan  siempre  como  un  índice 
byeno  a  la  calidad  de  su  vida  m^Ti- 
tal.  Sí  José  Smith  es  un  profeta  ria 
Dios,  sus  enseñanzas  reflejarán  si| 
■fuente  divina :  así  mismo,  si  sus  ense- 
ñanzas reflejan  una  mente  sana.  li.°.- 
ta  y  fructífera,  entonces  podremos  te- 
ner fé  que  tal  mente  no  fué  engañosa 
ni  engañado  por  sí  mismo,  pero  ca- 
paz de  interpretar  las  experiencias 
de  su  propia  vida.  Por  más  grande 
que  sea  la  mente  del  profeta,  la  ma- 
yor fé  podemos  tener  en  su  integri- 
dad y  en  su  misión  como  profeta  de 
Dios.  En  este  capítulo  hablemos  de 
los  conceptos  de  nuestra  fé,  como  si 
fueran  los  del  profeta,  para  ver  qué 
•clase  de  mente  revelan. 

A.  LA  CALIDAD  Y  ALCANCE  DE 
LAS  IDEAS  DEL  PROFETA 

José  Smith  proclamó  conceptos  teo- 
lógicos, los  cuales  uno  esperaría  de 
vn  estudiante  ilustrado  y  completa- 
mente dado  a    reflección    y    estudio. 


£a  )7Lente  de 


Zus  ideas,  tomadas  individualmente, 
» ')  son  nuevas.  El  dijo,  debemos  re- 
nrdar  que  el  Mormonismo  fué  una 
ijstauración  de  lo  que  había  sido  ^n 
¡a  Iglesia  Prístina  de  Cristo.  Sin  em- 
oargo,  el  profeta  sí  vmo  con  un  ata  • 
\  ío  de  ideas  las  cuales  eran  muy  ori- 
[finales  como  una  interpretación  de 
la  vida,  y  aún  tomadas  individual- 
mente, muchas  tenían  un  sonido  nue- 
vo y  fresco.  Considérese  el  carácter 
integro  así  como  el  amplio  alcance 
de  algunos  conceptos  teológicos  del 
profeta. 

I.  José  dijo  muchas  cosas  provoca- 
tivas concernientes  a  la  vida  del  hom- 
bre aquí  y  en  lo  venidero. 
•  (1)  El  hombre  también  fué  en  el 
principio  con  Dios.  La  inteligencia,  o 
la  luz  de  verdad,  no  fué  creada  ni  he- 
cha ni  tampoco  lo  puede  ser.  (Doc. 
y  Con.  93:29). 

(2).  .  ,E1  hombre  es  para  que  ten- 
ga gozo.    (II  Nefi  2:25). 

(3)  Creemos  que  los  hombres  se- 
rán castigados  por  sus  propios  peca- 
dos, y  no  por  la  transgresión  de  Adán 
(II  Art.  de  Fé). 

(4)  Un  hombre  se  atormenta  y  se 
condena  a  sí  mismo. 

(5)  .  .  .los  hombres  deberían  estar 
anhelosamente  consagrados  a  una  cau- 
sa justa,  haciendo  muchas  cosas  de 
su  propia  voluntad,  y  efectuando  mu- 
cha justicia;  porque  el  poder  está  en 
ellos,  por  lo  que  vienen  a  ser  sus  pro- 
pios agentes...   (D.  y  C.  58:27-28). 

Toda  verdad,  así  como  toda  inte- 
ligencia, queda  en  libertad  de  obrar 
por  sí  misma  en  aquella  esfera  en  la 
que  Dios  la  colocó ;  de  otra  manera, 
no  hay  existencia.   (D.  y  C.  93:30). 

Por  tanto,  regocijad  vuestros  cora- 
zones, y  recordad  que  os  halláis  li- 
bres de  obrar    por   vosotros    mismos, 
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para  escoger  la  vía  de  la  muerte  eter- 
na, o  la  ele  la  vida  eterna.  (II  Nefi. 
10:23). 

(6)  Cualquier  principio  de  inteli- 
gencia que  logremos  en  esta  vida  se 
levantará  con  nosotros  en  la  resurrec- 
ción ;  Y  si  en  esta  vida  una  persona 

I  adquiere  más  conocimiento    e    inteli- 

I  tíencia  oue  otra,  por  motivo  de  su  di- 

1  ligencia  y  obediencia,   hasta  ese  gra- 

'  do  le  llevará  la  ventaja  en  el  mundr 

venidero.   Hay  una     ley,    irrevocable 

mente  decretada  en  el  cielo  antes  ele 

la  fundación  de  este  mundo,  sobre  la 

cual  todas  las  bendiciones  se  basan ; 

(D.  y  C.  130:18-20). 

(7)  El  hombre  no  se  salva  más  rá- 
pido de  como  va  adquiriendo  cono 
cimiento.  El  hombre  no  se  puede  sa. 
vai  en  la  ignorancia,  el  conocimien- 
to es  lo  que  salva  el  hombre.  .  .  si  ui5 
hombre  tiene  conocimiento,  puede  ser 
salvo;  sin  embargo,  si  ha  sido  culpa- 
ble de  grandes  pecados,  será  castiga- 
do por  ellos.  Pero  cuando  se  consiente 
obedecer  el  Evangelio,  ya  sea  aquí  o 
en  el  mundo  de  los  espíritus,  él  es  sal- 

[  vo.    (King  Follet  Discourse). 

(8)  .  .  .Los  cielos  son  muchos,  y 
son  incontables  para  el  hombre:  pero 
para  mí  están  contados,  porque  son 
míos.  Y  así  como  dejará  de  existir  una 
tierra  con  sus  cielos,  aun  así  apare- 
cerá otra ;  y  no  tienen  fin  mis  obras, 
ni  tampoco  mis  palabras.  Porque,  iie 
aquí,  ésta  es  mi  obra  y  mi  glo"*'ia: 
Llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y  la  vi- 
da eterna  del  hombre.  (Moisés  1 :37- 
89). 

IL  José  fué  muy  creativo  y  funda- 
mental en  sus  conceptos  de  la  Deidad 
y  la  relación  que  existe  entre  la  Dei- 
dad y  el  hombre-. 

(1)  .  .  .Al  reposar  la  luz  sobre  mí, 
vi  a  dos  personajes,  cuyo  brillo  y  glo- 


•  :a  no  admiten  descripción,  en  el  aire 
Triba  de  mí.  Uno  de  ellos  me  habló, 
llamándome  por  nombre,  y  elijo  se- 
ñalando al  otro:  "Este  es  mi  Hijo 
Amado:  Escúchalo!"  (PGP,  p.  46 
vers.  17). 

(2)  Nótese  la  simplicidad  y  el  sen- 
tido de  este  primer  Artículo  de  Fé. 
Nosotros  creemos  en  Dios  el  Eterno 
Padre,  y  en  su  Hijo  Jesucristo,  y  ep 
el  Espíritu  Santo. 

(3)  La  gloria  de  Dios  es  la  inteli- 
gencia, o,  en  otras  palabras,  luz  y 
verdad.   (D.  y  C.  93:36). 

(4)  Creemos  todo  lo  que  Dios  ha 
revelado,  todo  lo  que  actualmente  re- 
vela, y  creemos  que  aún  revelará 
muchos  grandes  e  importantes  asun- 
tos pertenecientes  al  reino  de  Dios. 
(Art.  de  Fé  IX). 

(5)  Nosotros  reclamamos  el  dere- 
cho de  adorar  a  Dios  Todopoderoso 
conforme  a  los  dictados  de  nuestra 
propia  conciencia,  y  concedemos  a  to- 
dos los  hombres  el  mismo  privilegio, 
que  adoren  cómo,  dónde  o  lo  que  de- 
seen.  (Art.  de  Fé  XI). 

(6)  Creemos  que  por  la  Expiación 
de  Cristo  todo  el  género  humano  pue- 
de salvarse,  mediante  la  obediencia  a 
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las  leyes  y  ordenanzas  del  evangelio. 
(Art.  de  Fé  III). 

(7)  Y  así  El  (Cristo)  traerá  la  sal- 
vación a  cuantos  crean  en  su  nombre; 
siendo  éste  el  intento  de  este  último 
sacrificio :  el  despertar  las  entrañas 
de  la  misericordia,  la  que  sobrepuja 
la  justicia,  y  lleva  a  cabo  los  medios 
para  que  los  hombres  tengan  fé  pa- 
ra el  arrepentimiento  se  realizará  el 
gran  y  eterno  plan  de  la  redención. 
(Alma  31:15-16). 

III.  Durante  los  años  en  que  la  teo- 
logía de  la  iglesia  se  estaba  formando 
el  profeta  estaba  dando  ideas  que  es- 
peraría de  un  estadista  práctico.  El  no 
tuvo  tiempo  o  no  estaba  en  la  dispo- 
sición de  ampliar  estas  ideas  preña- 
das en  forma  de  un  ensayo  o  libro. 
De  manera  que  muchos  de  ellos  han 
escapado  la  atención  del  pueblo  ge- 
neralmente. Mucho  del  prejuicio  coii- 
tra  los  Hormones  y  nuestra  propia 
falta  de  realizar  algunos  de  los  idea- 
les del  profeta  han  impedido  aun 
mas,  su  reconocimiento.  Los  siguien- 
tes son  algunos  de  sus  conceptos  más 
prácticos : 

(1)  La  flexible  y  comprensible,  or- 
ganización secular  de  la  iglesia. 

(2)  El  Sacerdocio  secular  y  demó- 
crata, permitiendo  servicio  y  reparti- 
miento de  trabajo  y  responsabilidad 
entre  todos  los  hombres. 

(3)  La  ley  de  Consagración,  un  sis- 
tema económico,  con  caracteres  reco- 
mendables y  originales. 

(4)  La  Palabra  de  Sabiduría  — un 
plan  sano  y  motivado  religiosamente 
para  la  vida  saludable. 

(5)  La  Ciudad  de  Sión — un  expe- 
rimento fructífero  en  la  planificación 
de  ciudades. 

(6)  Gobierno — "Enseña  a  la  gente 
principios  coiTectos  y  así  ellos  se  go- 
bernarán a  sí  mismos". 

La  Carta  de  Nauvoo. 
Creyó  en  el  gobierno    por    ley,    no 
por  los  hombres. — Mosiah  29. 


Presentó  "Ideas  tocante  a  los  po- 
deres y  sistemas  del  gobierno  de  Los 
Estados  Unidos"  que  fueron  vigoro- 
sos. 

(7)  Reforma  de  las  Prisiones — ideas 
sanas  y  progi-esivas. 

(8)  Abolición  de  la  esclavitud  por 
medio  de  vender  los  terrenos  públi- 
cos. 

(9)  La  Sociedad  de  Socorro  —  una 
organización  notable  para  el  doble 
propósito  de  educar  a  las  mujeres  y 
a  la  misma  vez  ministrar  sei-vicio 
Cristiano. 

(10)  Educación — El  estableció  una 
Escuela  para  los  Profetas  en  Kirtland 
y  en  la  Carta  de  Nauvoo  él  concedió 
permiso  para  la  construcción  de  una 
Universidad  y  también  animó  el  apren- 
dizaje "por  el  estudio  y  por  la  fé". 

B.  ILUSTRACIONES  DE  LA  ARMO- 
NÍA, LA  UNIDAD  Y  LA  BALANZA 
EN  LAS  IDEAS  DEL  PROFETA 

Las  muchas  ideas  fructíferas  que 
ya  hemos  mencionado,  eran  más  que 
centelleos  misceláneos  de  una  mente 
ingeniosa  o  una  colección  de  ideas  de 
otros  hombres.  Si  las  examinamos  más 
cuidadosamente,  hallaremos  algunas 
ilustraciones  extraordinarias  de  su 
consistencia  y  balanza. 

Los  profetas  emisarios,  incluyenüu 
Cristo,  nunca  han  presentado  la  reli- 
gión como  una  organización  de  pen- 
samientos formales,  sistematizados  y 
comparados  en  colocación  metódica 
con  los  sistemas  filosóficos.  Su  preo- 
cupación por  el  conducto  y  destino  de 
sus  adeptos  particulares  los  guardó 
en  medio  de  la  corriente  de  la  vida  y 
letiró  cualquier  sistematización  ex- 
tensiva de  sus  ideas.  Aun  así,  si  nos 
fijamos  cuidadosamente  podemos  ha- 
llar un  espíritu  de  unidad  y  punto  de 
vista  en  las  obras  de  los  profetas  de 
Israel,  de  Cristo  y  Pablo.  Notemos 
por  ejemplo  la  analogía  de  las  si- 
guientes declaraciones  de  Jesús: 
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Amarás  a  tu  i)i-<>jimo  como  a  ti  mití- 
r.iü. 

Bienaventurados  los  misericordio- 
sos. 

Bienaventurados  los  pacificadores. 
(    Es  mejor  dar  que  recibir. 

Como  quieréis  que  os  hagan  los 
hombres,  así  haced  les  también 
vosotros. 

Las  enseñanzas  de  José  Smith  son 
también  consistentes  y  armoniosas  en- 
tre si  mismas.  Podemos  ilustrar  mu 
chos  casos  por  considerar  grupos  do 
ideas  relativas.  Ofrecemos  varios 
ejemplos: 

Grupo   1. 

La  idea  de  un   Dios  personal 

Profetas  emisarios 

La  naturaleza  de  la  revelación 

L?crituras  nuevas. 

El  concepto  de  revelación  presu- 
pone la  creencia  en  un  Dios  vivo  y 
personal.  En  cualquier  tiempo  en  la 
historia  del  mundo  cuando  los  hom- 
bres han  cambiado  la  concepción  de 
la  personalidad  de  la  Deidad,  de  la 
revelación  y  de  los  profetas,  enton- 
ces cesan  tales  cosas  como  lo  vemos 
en  la  Biblia.  José  Smith  empezó  su 
misión  declarando  la  realidad  de  un 
Dios  personal.  El  mismo,  fué  el  pro- 
feta y  dio  revelaciones  y  escrituras 
nuevas  al  mundo.  Si  no  huiera  tenido 
presentes  todos  estos  conceptos  sus 
obras  habrían  sido  contradictorias. 

Grupo  2. 

Libre  Albedrío 

La  naturaleza  eterna  del  hombre 

El  hombre  es  responsable  por  sus 
propios  pecados 

Salvación  es  un  mérito  individual 
con  la  ayuda  de  la  Deidad  y  de 
la  Iglesia. 

Salvación  es  un  proceso  eterno  y 
continuo. 

Las  muchas  declaraciones  del  Pro- 
feta tocante  al  hombre  se  adhieren  a 
si  mismas  y  nos  dan  un  punto  de  vis- 
ta inspirativo  y  elevado.  El  puso  mu- 


cha importancia  en  la  libertad  que 
el  hombre  tiene  para  escoger,  y  en 
enseñar  una  base  excelente  y  lógica 
para  la  libertad  del  hombre  I  Si  un 
..ombre  es  eterno  y  libre,  ciertamen- 
te es  responsable  en  gran  parte  por 
sus  propios  pecados.  Si  todo  esto  os 
verdad,  la  salvación  no  puede  ser  co- 
sa de  predestinación  o  de  función,  en 
¿,ran  paite,  de  la  Iglesia.  Suponga- 
mos que  José  Smith  hubiera  enseña- 
do el  libre  albedrío  del  hombre;  y  .il 
mismo  tiempo  hubiera  dejado  su  sal- 
tación a  Dios  enteramente.  No  sería 
esto  fuera  de  armonía?  Sus  ideas  to- 
cante al  hombre  son  consistentes  una 
Lon  otra  y  con  nuestra  experiencia  en 
la  vida. 

Grupo  .3. 

El  hombre  es  para  que  tenga  gozo 

La  ley  de  Consagiación 

La  ciudad  de  Sión 

La  Palabra  de  Sabiduría 

Servicio  para  las  mu.ieres  por  me- 
dio de  la  Sociedad  de  Socorro 

Ideas  sobre  esclavitud,  reformación 
de  prisiones  y  gobierno. 

Siguiendo  la  declaración  en  el  Li- 
bro de  Mormón  "que  el  hombre  es 
para  que  tenga  gozo",  el  profeta  re- 
veló una  serie  de  ideas  para  traer  el 
propósito  de  la  vida  terrenal  a  la 
fructificación.  Cada  fase  de  salud, 
seguridad  económica,  vida  pública, 
recreación,  caridad  y  reabilitación 
personal  — vienen  adentro  de  este  es- 
fuerzo religioso.  No  solamente  son  es- 
tas ideas  prácticas  y  consistentes  con 
el  propósito  de  la  vida,  5Íno  mues- 
tran la  relación  íntima  entre  pensa- 
mientos y  acciones.  Muchos  hombres 
tienen  ideas,  pero  cuántos  de  ellos  las 
desarrollan  y  las  llevan  a  cabo?  Así 
mismo,  muchos  hombres  son  prácti- 
cos, pero  cuántos  de  estos  son  tam- 
bién creativos  en  el  mundo  de  ideas 

(Continúa  en  la  pág.  43  i) 
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8.Í  £ug.a^  dt  ¿al  JUufe^eá.  en  tí  Titán 

de  ^f^aímacíán 


Por  Loree  Brown 

Discurso  pronunciado  en  la  Conferencia  üel 
Distrito  de  Atlixco,  Pue.  el  día  26  de  Junio  de 
1949. 

Por  el  plan  de  Salvación  sabemos 
que  la  vida  es  eterna  — sin  principio 
ni  fin.  Hay  tres  fa:xs  de  vida :  la  pre- 
existencia, la  mortalidad  y  la  inmor- 
talidad. En  el  estado  de  pre-existen- 
cia,  vivíamos  en  la  presencia  de  Dios. 
Confiábamos  en  El  y  aceptábamos 
sus  consejos  y  regocijábamos  en  ?.m 
presencia  y  en  la  presencia  de  su  Hi- 
jo amado.  Cuando  fué  puesto  Adán 
en  esta  tierra,  todo  su  conocimiento  dol 
pasado  le  fué  quitado.  Y  aún  El  Se- 
ñor nos  ha  declarado  que  Adán  vi- 
vió antes  y  había  experim.entado  mu- 
chas cosas  y  fué  escogido  para  que 
fuese  el  padre  de  la  familia  humana 
aquí  en  esta  tierra.  En  el  mundo  pre- 
mortal se  nos  enseñó  acerca  de  todas 
las  cosas  pertenecientes  a  la  vida.  Se 
nos  fué  aclarando  que  el  hombre  se- 
ría probado  mientras    moraba    en    la 


tierra.  El  sería  puesto  en  medio  del 
pecado  y  la  rectitud.  La  tentación  le 
afrontaría.  Muchos  se  rendirían  a  los 
enemigos  de  la  verdad  y  no  alcanza- 
rían la  vida  perfecta  pero  aquellos 
que  guardasen  este  segundo  estado  S3- 
rían  bendecidos  con  la  gloria  de  la 
Vida  eterna.  En  el  estado  premortal 
el  gran  Plan  de  Salvación  fué  presen- 
lado,  y  con  ansias  esperábamos  que 
llegase  el  tiempo  cuando  pudiésemos 
pasar  a  la  mortalidad.  En  la  mortali- 
dad andamos  por  la  fe,  no  por  la  vis- 
ta, y  las  bendiciones  de  la  presencia 
directa  de  nuestro  Padre  nos  es  ne- 
gada. Ahora  estamos  viviendo  on 
nuestro  día  de  prueba.  El  Señor  en  su 
misericordia  y  su  cuidado  que  tiene 
para  con  nosotros,  ha  mandado  de  su 
presencia,  mensajeros  que  nos  dan  la 
instrucción  necesaria  para  que  nos- 
otros, si  somos  fieles  y  rectos,  pod;A- 
mos  con  el  tiempo  volver  a  su  presen- 
cia, en  el  estado  de  inmortalidad. 

El  Señor  ha  proveído  una  Salvación 
para  todos  sus  hijos.  Por  lo  tanto  to- 
dos los  hombres  tienen  la  bendición 
de  existencia  inmortal.  Sin  embargo, 
no  todos  los  que  participan  de  la  in- 
mortalidad, tendrán  la  vida  eterna. 
La  inmortalidad  es  una  bendición  es- 
pecial concedida  a  aquellos  quienes 
ban  sido  y  son  obedientes  a  los  man- 
ciamientos  de  Dios.  Es  el  don  más 
grande  de  Dios.  Y  es  el  privilegio  de 
tener  un  lugar  en  su  presencia,  de  ser 
como  El  es,  poseyendo  la  misma  vida 
que  tiene  nuestro  Dios,  y  con  El  ser 
uno. 

El  Evangelio  también  es  eterno  y 
siempre  es  lo  mismo.  El  Evangelio 
existió  antes  que  la  fundación  dol 
mundo,  y  nos  fué  dado  por  Dios  pa- 


422 


LIAHONA 


Octubre,  1949 


ra  guiarnos.  El  Evangelio  de  Jesucris- 
to fué  proclamado  primeramente  a 
nuestro  padre  Adán.  Cuando  vino  el 
Salvador  al  mundo,  no  presentó  un 
nuevo  plan  de  vida  y  de  Salvaci(3n  al 
género  humano,  sino  que  vino  a  res- 
taurar aquello  que  fué  quitado  de  la 
tierra  a  causa  de  apostasía  y  dureza 
de  corazón  de  la  gente  en  aquellos 
tiempos  antiguos. 

El  Evangelio  nos  da  las  respuestas 
a  las  tres  preguntas  más  importantes 
en  la  vida:  ¿De  dónde  vine?  ¿Porqué 
estoy  aquí?  ¿A  dónde  voy?  Lo  más 
importante  para  nosotros  a  este  tiem- 
po es  la  pregunta  ¿Porqué  estoy  aquí? 
Porque  ahora  mismo  en  nuestro  esta- 
do mortal  estamos  preparándonos  pa- 
ra la  vida  eterna. 

Preguntamos,  ¿Cuál  es  el  lugar  de 
la  mujer  en  el  plan  de  Salvación? 

El  Evangelio,  que  es  lo  más  impor- 
tante en  la  Iglesia,  fué  dado  a  nos- 
otros por  nuestro  Dios  para  el  hom- 
bre tanto  como  para  la  mujer.  La  fe, 
el  arrepentimiento,  el  bautismo  es 
igual  para  todos.  Los  galardones,  co- 
mo el  don  del  Espíritu  Santo,  y  las 
ordenanzas  del  Templo,  son  los  mis- 
mos para  todos.  La  gloria  más  alta 
que  se  puede  obtener  no  es  para  la 
mujer  ni  el  hombre  solo. 

Durante  el  período  de  la  época  obs- 
cura la  mujer  era  un  poco  más  quo 
una  esclava  de  su  marido,  pero  con  la 
venida  de  la  época  Cristiana  la  mu- 
jer fué  levantada  por  Jesucristo,  a 
una  posición  más  noble.  Cuando  fué 
restaurado  el  Evangelio  por  medio  di 
José  Smith,  él  reconoció  y  sostuvo  a 
la  mujer  al  mismo  nivel  que  al  hom- 
bre. El  lugar  de  la  mujer  en  la  Igle- 
sia es  de  andar  al  lado  del  hombre, 
no  adelante  de  él  ni  atrás,  sino  a  su 
lado. 

Por  la  autoridad  divi::?.,  el  Sacer- 
docio es  conferido  al  hombre  y  este 
Sacerdocio  fué  desposado  para  la 
bendición  de  toda  la  familia,  y  cada 


miembro  de  esa  familia  participa  de 
sus  dones.  Ningún  hombre  que  en- 
tiende el  Evangelio,  cree  que  es  más 
grande  que  su  esposa,  ni  más  queri- 
-V)  del  Señor  porque  él  tiene  el  Sa- 
cerdocio. El  Sacerdocio  es  una  protec- 
cií'n  para  la  mujer.  Su  bendición  de 
ella  es  la  maternidad.  La  maternidad 
es  una  parte  eterna  del  Sacerdocio. 
Los  hijos  espirituales  de  Dios,  en  la 
marclia  de  progreso  eterno,  tienen  que 
recibir  un  cuerpo  mortal.  No  pueden 
pa.sar  de  la  vida  pre-mortal  a  las  glo- 
rias de  la  existencia  venidera  sin  las 
cxpei'iencias  de  la  mortalidad.  El  na- 
cimiento a  la  vida  de  este  mundo  es, 
por  lo  tanto,  un  privilegio  por  el  cual 
están  esperando  ansiosamente  los  es- 
píritus pre-existentes;  y  hay  gran  nú- 
mero de  hijos  espirituales  de  nuestro 
Padre  Celestial  que  esperan  la  opor- 
tunidad de  progresar  tal  vez  por  una 
vida  terrenal  y  la  posesión  de  un  cuer- 
po mortal.  El  entendimiento  de  estas 
\erdades  hace  sagrado  al  matrimonio 
y  la  maternidad  y  estas  cosas  son  un 
privilegio  para  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  porque  son  verdade- 
ramente hechos  de  sociedad  con  El 
Señor. 

La  mujer  tiene  el  privilegio  de  cul- 
tivar las  almas  de  los  hijos  en  los  años 
tempranos  y  de  tal  modo  está  forman- 
do el  destino  del  género  humano.  El 
Presidente  Heber  J.  Grant  dijo  en 
lina  ocasión,  "La  madre  en  la  familia 
es  la  persona  que  pono  en  los  cora- 
zones de  los  hijos  un  testimonio  y  un 
amor  para  el  Evangelio  — y  en  don- 
de encuentre  usted  una  madre  que 
está  dedicada  al  trabajo  en  la  Igi'""- 
sia.  casi  sin  excepción  hallará  usted 
que  sus  hijos  también  son  fervientes 
para  con  la  Iglesia.  La  mujer  es  líd?r 
en  todas  las  cosas  que  traen  levan- 
tamiento espiritual", 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 


Por  Ivie  H.  Jones' 


iPupíemetita  fiafia  uti  aña 


El  invierno  se  nos  ha  hechado  enci- 
ma, podemos  decir,  cuando  vemos  apa- 
lecer  el  mes  de  octubre.  Nosotras  las 
que  estamos  procurando  seguir  el 
consejo  de  nuestros  líderes  y  que  te- 
nemos un  abastecimiento  de  comida 
l'ara  un  año,  nos  estamos  apresuran- 
do para  enlatar  o  secar  las  últimas 
frutas  o  vegetales  que  nos  quedan.  Y 
h  menos  que  tengamos  un  sótano  o  un 
buen  lugar  para  almacenar  comida, 
nos  enfrentamos  con  el  problema  de 
falta  de  espacio  para  nuestro  abaste- 
cimiento. 

No  piensen  ni  por  un  momento,  que 
somos  las  únicas  mujeres,  en  la  Igle- 
sia o  fuera  de  ella,  quienes  tienen  el 
problema  de  almacenar.  Según  un  bo- 
letín del  gobierno  que  se  acaba  de 
recibir,  "Problemas  de  Almacenaje", 
encabeza  la  lista  de  preguntas  he- 
chas por  personas  que  enlatan  en  sus 
hogares,  en  todo  el  país. 

Primera  Pregunta:  ¿Daña  el  clima 
extremoso  los  alimentos  enlatados  ea 
casa?  A  esto  la  respuesta  es,  sí.  Los 
alimentos  en  frascos  presentan  un 
problema  más  profundo  que  los  pro- 
ductos en  lata.  La  congelación  no  da- 
ña las  comidas,  pero  lo  frío  rompe  el 
frasco.  Entonces  viene  el  problema  de 
almacenar  en  un  lugar  que  no  esté  de- 
masiado caliente,  esto  hace  dilatarse 
al  producto  envasado.  De  antemano 
se  ha  dejado  espacio  en  las  latas  pa- 
ra cuando  esta  expansión  ocurra  a 
causa  del  calor,  el  sello  de  la  tapa, 
en  el  frasco,  frecuentemente  se  rom- 
pe y  eso  causa  que  se  dañe  el  alimen- 


to, y  por  último,  la  luz  afecta  el  co- 
lor de  los  productos  enfrascados. 

Quizá  el  mejor  lugar  para  almace- 
nar es  el  cartón  en  el  que  los  frascos 
fueron  comprados,  si  es  que  el  hogar 
GS  pequeño  o  si  no  hay  un  lugar  es- 
pecial para  ellos  como  antes  se  men- 
cionó. 

Otro  método  que  se  puede  usar,  es 
el  de  envolver  en  periódicos  o  bolsas 
de  papel  los  frascos.  El  papel  prote- 
ge los  frascos  de  la  luz,  así  como  ayu- 
da a  protegerlos  del  frío  o  del  calor. 

La  segunda  pregunta  se  hace  por 
las  hermanas  de  la  Iglesia  en  toda^ 
partes.  ¿Por  cuánto  tiempo  se  conser- 
varán estos  alimentos?  Cómo  se  ha 
mencionado  en  los  artículos  anterio- 
res, y  como  la  mayoría  de  nosotras 
sabemos,  es  buen  razonamiento  el 
usar  estos  alimentos  en  el  término  de 
un  año.  Ha  habido  una  tendencia  es- 
pecialmente entre  los  miembros  An- 
g:\c  Sajones,  de  almacenar  más  de  lo 
que  actualmente  se  necesita  para  un 
año,  luego  el  año  siguiente,  cuando  el 
nuevo  abastecimiento  llega,  en  vez  de 
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Por  Mary  D.  Pierce 

Para  ser  verdaderamente,  reverente 
uno  debe  respetar,  amar  y  obedecer  a 
Dios  con  un  hondo  sentimiento  de  ad- 
miración y  temor  reverente.  La  reve- 
rencia a  Dios  y  hacia  todo  lo  que  El  ha 
creado,  es  una  He  las  cosas  esenciales 
para  un  fino  carácter.  No  cabe  duda 
en  eso. 

La  reverencia  se  puede  expresar 
en  muchas  maneras.  Algunas  de  es- 
tas son  por  el  silencio,  la  oración,  un 
canto,  o  música  instrumental.  Pero 
debajo  de  la  expresión  exterior  de  la 
reverencia  verdadera,  está  el  espíri- 
tu de  reverencia,  que  es  lo  más  im- 
portante, después  de  todo. 

Siempre  han  habido  lugares  que 
son  apartados  especialmente  para 
adorar  o  hacer  culto,  lugares  que  se 
han  dedicado  aJ  Señor.  Por  lo  gene- 


ral >  llaman  "Casas  del  Señor,"  y  es- 
tas se  deben  guardar  sagradas  y  san- 
tas i)ara  que  Su  espíritu  pueda  mo- 
rar allí. 

Nuestro  Padrp  Celestial  nos  está 
bendiciendo  en  que  estamos  constru- 
yendo unas  hermosas  casas  de  reunio- 
nes en  nuestras  misiones,  y  estamos 
verdaderamente  agradecidos.  En  ellas 
aprendemos  del  Evangelio,  del  amor  > 
grandeza  de  nuestro  Padre  Celestial. 
Debemos  consei-varlas  y  tenerles  res- 
peto y  reverencia. 

Una  de  las  co?as  de  más  importan- 
cia en  la  histo-ia  de  nuestra  Iglesia 
cFj  la  construcción  de  Templos  y  la 
obra  para  los  vivos  y  muertos  que  se 
hace  en  ellos. 

En  los  primeros  días  de  la  Iglesia, 
el  Señor  les  mandó  a  los  santos  que 
construyeran  una  casa  a  El,  y  como 
respuesta,  construyeron  el  templo  de 
Kirtland. 

El  Señor  nos  ha  hecho  saber  que  a 
su  pueblo  siempre  se  le  manda  cons- 
truir templos,  o  casas  sagradas  a  su 
santo  nombre.  Por  esta  razón  pode- 
mos leer  en  el  Libro  de  Mormón  acer- 
ca de  la  construcción  de  muchos  tem- 
plos en  este  continente.  También  ex- 
plica porqué  el  profeta  José  enseñó 
que  se  construyeran  templos  como  co- 
sa primera  en  todo  lugar  de  impor- 
tancia para  los  Santos. 

El  templo  en  Kirtland  y  el  templo 
en  Nauvoo  fueron  abandonados  a  cau- 
sa de  la  persecución  después  de  que 
habían  sido  dedicados  y  algunas  or- 
denanzas se   habían   administrado. 

Después  de  que  los  Santos  se  diri- 
gieron a  las  Montañas  Rocallosas, 
una  de  las  primeras  cosas  que  hicie- 
ron, fué  empezar  la  construcción  de 
Templos. 

Ahora  tenemos  los  Templos  de  Sait 
Lake  City,  el  de  Saint  George,  el  de 
Logan,  y  el  de  Manti  en  el  estado  de 
Utah.  A  la  vez  tenemos  Templos  en 
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En  un  día  de  julio  de  mucho  calor, 
que  se  conoce  en  Houston,  en  el  mes 
de  julio,  dos  eideres  viajaban  por  un 
camino  tratando  de  hallar  un  distrito 
nuevo  para  folletear.  Mientras  rodea- 
ban el  distrito  de  los  Negros,  se  les 
fué  dicho  que  había  una  sección  o  co- 
lonia Mexicana  a  unas  cuadras  de 
distancia.  Empezaron  a  folletear  en 
la  orilla  de  la  colonia,  escogiendo  los 
rr.fxicanos  y  dejando  los  negros.  Du- 
rante el  día  decidieron  ir  al  otro  lado 
del  barrio  y  folletear  allí.  Parecía  que 
fueron  guiados  a  una  cierta  calle. 

La  señora  Castillo  estaba  en  su  ho- 
gar. Ella  había  nacido  en  la  Iglesia 
Católica,  como  lo  son  la  mayoría  de 
los  mexicanos.  Después  se  había  con- 
vertido a  la  Iglesia  Pentecostés.  Elia 
no  seiitía  que  la  Iglesia  Pentecostés 
luera  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, pero  estaba  viviendo  de  la  me- 
jor manera  que  sabía,  y  era  buen 
miembro  de  esa  Iglesia.  Por  lo  gene- 
ral, no  admitía  misioneros  en  su  ca- 
sa, pero  cuando  tocaron  su  puerta  los 
dos  eideres  jóvenes,  los  invitó  que  en- 
traran a  su  casa. 

Los  eideres  le  contaron  brevemen- 
te el  relato  de  José  Smith  y  el  Libro 
de  Mormón.  Dieron  sus  testimonios  y 
partieron.  La  señora  Castillo  fué  im- 
presionada por  los  testimonios  de  los 
eideres  tan  simples  pero  tan  sinceros. 

La  siguiente  vez  que  los  eideres  an- 
daban en  ese  mismp  4i.stnto  folle- 
teando,  fueron  atraídos  a,  la  misma 
casa.  Fueron  admitidos  otra  vez,  y 
continuaron  a  enseñarles  las  cosas  del 
Evangelio.  Primero  las  hijas  estaban 
vergonzosas,  y  no  quisieron  entrar  en 


« tiDt?*© 


(^ 


La  familia  Castillo  acotnpanada  de  nucs  - 
tros  misioneros. 

el  cuarto  para  oír  las  enseñanzas  del 
Evangelio.  Pero  los  eideres  continua- 
ron visitándoles  y  pronto  toda  la  Jta- 
milia  venía  a  oír  lo  que  les  hablaban. 

Empezaron  a  presentar  sus  am.igos 
Pentecosteses  a  los  misioneros  y  em- 
pezaron a  traerlos  a  los  servicio**  en 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días.  Cuando  el  mi- 
nistro Pentecostés  supo  que  estaban 
investigando  la  "Iglesia  Mormona", 
él  empezó  a  visitar  a  sus  miembroo 
con  más  frecuencia,  y  a  menudo  ve- 
nía a  las  casas  cuando  estaban  los 
eideres. 

El  ministro  trató  de  convencer  a 
los  Castillo  que  debían  regresar  a  su 
Iglesia,  y  que  la  cosa  más  fatal  para 
ellos  sería  que  cayeran  en  las  man'>s 
de  esos  Mormones.  Cada  vez  que  ha- 
blaba el  ministro,  cuando  estaban  pre- 
sentes los  eideres,  los  Castillo  se  con 
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^^a  iP^ac^ameniaC  e  Himno  de  T^AácUca 


Tan  humilde  al  nacer, 
Cristo  viene  con  poder, 
Antes  en  dolor  sufrió ; 
Hoy  el  reino  heredó. 

El  himno  escogido  para  practicar 
este  mes  es  uno  digno  de  perfección. 
El  es  "En  Aquella  Ciudad,"  el  cual 
se  encuentra  en  la  página  217.  E&bi: 
himno  nos  relata  la  simple  pero  her- 
mosa historia  de  la  tierra  más  allá 
de  los  portales  de  la  muerte.  Es  un 
himno  que  expresa  esperanza  de  go- 
zo eterno  en  el  más  allá.  Trae  con- 
solación y  una  gran  promesa  a  aque- 
llos que  lloran  a  sus  seres  queridos, 
y  a  nosotros  como  Santos  de  los  Úl- 
timos Días,  su  mensaje  es  especial- 
mente glorioso,  porque  para  nosotros 
la  recompensa  de  vivir  en  el  Reino 
Celestial  a  la  diestra  de  Dios,  es  nues- 
tra meta  más  ansiada  y  anhelada. 
Nuestro  Padre  Celestial  nos  ha  ben- 
cecido  con  la  mortalidad,  y  nos  ha 
puesto  en  esta  tierra,  para  adquirn- 
inteligencia  y  para  ejercitar  sabidu- 
ría, así  mismo  preparándonos  para 
morar  de  nuevo  con  El  en  esta  her- 
mosa tierra  de  progreso  eterno,  esta 
Nueva  Jerusalén  que  será  fundada 
es  nuestra  tierra,  bañada  de  gloria 
paradisíaca. 

Juan  el  Revelador  relata  en  su  vi- 
sión la  descripción  de  su  fundación. 
Rev.  21 :  1,  2,  9,  10,  11.  "Y  vi  un  cie- 
lo nuevo,  y  una  tierra  nueva ;  porque 
el  primei-  cielo  y  la  primera  tierra  se 
fueron,  y  el  mar  ya  no  es.  Y  yo  Juan 
vi  la  Santa  Ciudad  Jerusalén  Nueva, 
que  descendió  del  cielo,  de  Dios  dis- 
puesta como  una  esposa  ataviada  pa- 
ra su  mai-ido.  Y  vino  a  mí  uno  de  los 
ángeles  que  tenían  las  siete  copas  lle- 
nas de  las  siete  postreras  plagas,  y 
habló  conmigo,  diciendo:  Ven  acá, 
yo  te  mostraré  la  esposa,  mujer  del 


Cordero.  Y  llevóme  en  espíritu  a  un 
grande  y  alto  monte,  y  me  mostró  la 
grande  Ciudad  Santa  de  Jerusalén, 
que  descendió  del  cielo  de  Dios.  Te- 
niendo la  claridad  de  Dios,  y  su  luz 
era  semejante  a  una  piedra  preciosí- 
sima, como  piedra  de  jaspe,  resplan- 
deciente como  cristal."  En  las  Doc- 
t)  inas  y  Convenios  se  encuentra  otra 
1  ^velación  dada  al  profeta  José  Smith 
y  a  Oliverio  Cówdery  de  las  glorias 
del  Reino  Celestial.  Sec.  76:19,  20, 
21.  "Y  mientras  meditábamos  estas 
cosaíi,  el  Señor  tocó  los  ojos  de  nues- 
tro entendimiento  y  fueron  abiertos; 
y  la  gloria  del  Señor  brillaba  alrede- 
dor. Y  vin:os  a  los  santos  ángeles,  y 
a  aquellos  que  son  santificados  do- 
larte de  su  trono,  adorando  a  Dios  y 
al  Cordero,  a  quien  adoran  para  siem- 
pre jamás". 

Citamos  aquí  estas  hermosas  des- 
cripciones para  recordarnos  del  sig- 
nificado de  este  himno,  y  para  inspi- 
jrinos  a  cantarlo  con  sinceridad,  con- 
..'^ntrándonos  en  su  significado,  y  re- 
cibiendo de  su  espíritu  luz  y  promesa. 

Como  sugerimos  el  mes  pasado,  re- 
cordemos que  el  himno  de  práctica 
«s  lo  que  el  nombre  implica.  El  obje- 
to ro  es  ver  qué  tan  rápido  lo  pode- 
mos terminar,  pero  sí  practicarlo  lí- 
nea por  línea,  verso  por  verso,  hasta 
que  lo  podamos  cantar  efectiva  y  ar- 
moniosamente. El  himno  está  escrito 
en  el  simple  tiempo  de  3  -I,  y  no  es 
difícil  para  cantarlo  correctamente,  si 
observamos  con  cuidado  el  tiempo 
dado  a  cada  nota.  Las  sopranos  de- 
ben tener  cuidado  con  las  notas  que 
tienen  sostenidos,  y  aquellas  notas 
que  son  naturales,  entonces  cántense 
en  el  tono  correcto,  pues  el  éxito  de 
las  otras  partes  depende  de  las  sopra- 

(Ccntinúa  en  la  pág.  43t ) 


Octubre,  1949 


LIAHONA 


427 


íf» 


INFANTIL 


ñxK  Ae  puede  carnea  tí  a^a 

Por  A.  H.  Reiser 


liOS  peregrinos  habían  sufrido  tan 
ta  hambre   por  tanto   tiempo   que   lo 
más  importante    para    ellos,    después 
del  Evangelio  de  Jesucristo,  era  algo 
para  comer. 

En  el  invierno  de  1845  y  1846,  fue- 
ron hechados  di^  sus  hogares  en  el  es- 
tado de  Illinois.  Pasaron  el  año  de 
1846  acampando  en  el  estado  de 
lowa  mientras  se  preparaban  para 
cruzar  los  llanos.  La  mayoría  del 
tiempo  tenían  hambre.  Los  alimentos 
estaban  muy  escasos. 

El  primer  año  que  cruzaron  los  lla- 
nos, el  1847,  fué  otro  año  de  ham- 
bre. El  hambre  vivió  con  los  peregri- 
ros. 

La  plaga  de  grillos  trajo  hambre 
do  nuevo  a  los  peregrinos  en  el  año 
de   1848. 

Sin  embargo,  tres  años  de  hambre, 
no  desanimó  a  los  peregrinos.  Apren- 
dieron en  esos  años  qué  tan  fuertes 
deben  ser  los  peregrinos.  El  hambre 
debilitó  sus  cuerpos,  pero  fortaleció 
en  gran  manera  sus  mentes  y  sus  es- 
píritus. 

Sabían  que  el  Señor  les  ayudaría 
si  le  eran  fieles.  Eso  era  lo  más  im- 
portante en  el  mundo  para  ellos. 

En  1848  sucedió  algo  que  ayudó  a 
los  peregrinos  mucho  en  el  siguiente 
año.  Un  hombr'^  construía  un  canal 
tín  California  en  el  mes  de  enero  de 


1818,  para  tra  iv  agua  a  un  acerra- 
dero  que  se  encontraba  en  el  Fuerte 
de  Sutter.  El  encontró  unos  pedazos 
de  metal  muy  brillantes  entre  la  gra- 
va. Los  enseñó  a  unos  de  sus  compa- 
ñeros de  trabajo,  un  Mormón,  él  ha- 
bía estado  en  el  Batallón  Mormón, 
pero  ahora  se  encontraba  trabajando 
para  llegar  al  valle  de  Lago  Salado. 

Era  oro. 

En  cuanto  se  supo  la  noticia,  todo 
mundo  se  excitó.  Gentes  de  todas  par- 
tes vinieron  a  buscar  oro  en  los  airo- 
yos  cercanos  al  Fuerte  Sutter. 

Personas  de  muchos  lugares  de  los 
Estados  Unidos  viajaban  tan  rápido 
como  les  era  posible  a  través  del 
país,  a  California. 

Para  el  1849,  cientos  de  personas 
habían  empezado  a  cruzar  las  llanu- 
ras como  peregrinos. 

Esto  sucedió  dos  años  después  de 
que  los  peregrinos  llegaron  a  Utah, 
Las  personas  que  se  apresuraban  a 
California  en  busca  de  oro,  fueron  lla- 
mados "Los  del  cuarenta  y  nueve", 
porque  fué  en  ti  año  1849  que  la  am- 
bición al  oro  era  muy  grande. 

Al  principio,  algunos  de  los  pere- 
grinos Hormones  en  Lago  Salado,  se 
exitaron.  Querían  irse  en  busca  de 
oro. 

(Continúa  en  la  pág.  435) 
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LA  MISIÓN  DE  ELIAS  EN  LOS 
ÚLTIMOS  días 

(Por  Orson  Prntt,  cond.  por  Loree 
Brown.) 

(Continuación) 

En  la  última  dispensación  del  cum- 
plimiento de  los  tiempos  todas  las 
otras  dispensaciones  serán  unidas  en 
una.  Es  la  dispensación  en  que  se  aca- 
bará la  tierra,  lue  se  introducirá  an- 
■es  del  día  grande  y  terrible  del  Se- 
1  or.  Será  una  dispensación  que  ten- 
drá efecto  hasta  para  con  los  padres 
de  las  edades  más  tempranas  del 
mundo.  Será  una  dispensación  en  la 
cual  todas  las  llaves  que  fueron  en- 
tregadas a  los  apóstoles  en  los  días 
antiíTuos  se  darán  a  los  escogidos  — 
una  dispensación  en  la  cual  serán  da- 
díis  todas  las  ¡laves  que  poseían  los 
profetas  de  la  antigüedad —  una  dis- 
pensación que  alcanzará  hasta  los 
días  de  Moisés,  y  que  tomará  las  lla- 
ves patriarcales,  y  las  instituciones 
jcctas  de  los  días  de  Noé,  y  hasta  los 
días  de  nuestro  padre  Adán.  Las  lla- 
ves V  poderes  que  en  una  vez  fueron 
reveladas  a  él  serán  restauradas.  To 
das  estas  dispensaciones  no  pudieran 
ser  perfectas  sin  la  gran  dispensación 
del  cumplimiento  de  los  tiempos  que 
embarcará  todca  los  habitantes  de  la 
tierra,  de  todas  las  edades  y  genera- 
ciones. Todas  las  cosas  en  el  cielo  y 
todas  las  cosas  en  la  tierra  que  son  en 
Cristo,  serán  juntadas  en  uno. 

¿Pudo  cumplir  esto  cualquier  otra 
c.ispensación?  Pi.-^nse  de  las  obras  de 
todas  las  generaciones  pasadas,  y  en- 


contrará que  no  se  unieron  todos  en 
una.  Es  cierto  que  se  han  juntado  en 
el  cielo  a  esperar  el  tiempo  cuando 
los  rectos  se  unirán  en  uno  — los  pa- 
dres y  los  hijos,  y  los  hijos  con  los 
padres;  el  uno  no  se  pudiera  perfec- 
cionar sin  el  otro. 

.  Por  eso,  ambos,  los  padres  y  los  hi- 
jos se  interesan,  y  los  hijos  se  bene- 
fician por  las  llaves  que  reciben  de 
sus  padres  en  el  cielo ;  al  contrario, 
]">F  padres  que  han  muerto  en  igno- 
rancia se  benefician  porque  con  las 
llaves  que  recibirán  sus  hijos,  esto* 
podrán  oficiar  pu  interés  de  sus  pa- 
dres 

Pn-o  ahora  drscutamos  los  puntos 
particulares  acjrca  de  este  sujeto. 
¿Cómo  podrán  oficiar  los  hijos  en  in- 
terés de  los  padres?  Podemos  oficiar 
en  la  carne  en  ""odo  lo  que  sea  orde- 
nanza. No  podemos  creer  por  nues- 
tros padres,  no  nos  podemos  arrepen- 
tir  por  ellos,  no  podemos  lecibir  ol 
Espíritu  Santo  para  ellos,  y  no  pode- 
mos hacer  ningjna  cosa  pertenecien- 
■e  a  la  mente  o  espíritu  del  hombre. 

;.En  qué,  pregunta  uno,  podemos 
I. eneficiar  a  nuí'stros  padres?  Les  di- 
ré lo  que  podemos  hacer.  Podemos 
bautizarnos  para  los  muertos.  En  el 
capítulo  15  de  la  primera  epístola  de 
T'ablo  a  los  Corintios,  podemos  leer 
'r9  palabras  del  gran  apóstol  acerca 
'  fcl  tema  del  bautismo  para  los  muer- 
tos. Dice  él:  "De  otro  modo,  ¿qué  ha- 
rán los  que  se  bautizan  por  los  muer- 
tos, si  en  ninguna  manera  los  muer- 
tos resucitan?  ¿Porqué  pues  se  bau- 
tizan por  los  muertos?" 

El  entendía  bien  el  asunto ;  estaba 
muy  claro  para  él ;  y  él  escribía  a  una 
gente  que  lo  entendía ;  habían  reci- 
1  ido  instrucciones  previas.  Estas  pa- 
labras se  contienen  en  lo  que  nosotros 
llamamos  la  primera  epístola  de  San 
Pablo  a  los  Corintios,  y  en  esta  mis- 
iva epístola  podemos  leer  que  él  ha- 
lía   escrito    otra    epístola    al    mismo 
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grupo,  pero  que  se  perdió.  Si  tuviéra- 
mos la  primera  epístola  de  la  cual  sí 
refiere  en  la  que  ahora  llamamos  la 
"piimera  epístola",  tal  vez  hallaría- 
mos una  buena  explicación  de  esta 
doctrina,  porque  él  les  escribió  como 
si  ya  lo  entendieran  bien.  Tal  vez  les 
í  udiera  haber  dicho  en  este  estilo : 
ustedes  de  Corinto  han  recibido  la  or- 
denanza del  bautismo  para  los  muer- 
tos; se  han  bautizado  en  interés' de 
los  muertos;  hiin  sido  sepultados  ea 
agua  en  semejanza  de  la  muerte  de 
Cristo  y  se  han  levantado  en  seme- 
janza a  su  resurrección,  en  interés  de 
los  muertos;  y  ahora  como  lo  entien- 
den, ¿qué  harán,  si  en  hmguna  ma- 
nera los  muertos  resucitan  ?  Es  como 
decir  que  el  bautismo  les  dará  un  tí- 
tulo con  el  cual  podrán  levantarse  en 
la  mañana  de  la  primera  resurrección, 
y  también  sus  muertos  podrán  levan- 
tarse en  la  mañana  de  la  primera  re- 
surrección, porque  se  han  bautizado 
por  ellos;  pero  si  no  se  levantan  los 
muertos  de  sus  sepulcros,  ni  ellos  ni 
ustedes  recibirán  beneficio  del  bau- 
tismo. 


Este  es  el  argumento  de  Pablo.  Es- 
to parece  compatible.  Aquellos  espí- 
ritus de  nuestros  padres,  los  cuerpos 
de  los  cuales  están  en  el  sepulcro, 
pueden  arrepenrii-se,  porque  aún  no 
han  perdido  su  libre  albedrío;  pue- 
den creer  en  Jesucristo,  porque  es  un 
hecho  de  la  mente;  pueden  dejar  to- 
do mal,  porque  son  agentes;  porque 
es  el  espíritu  el  que  puede  hacer  el 
bien  o  el  mal.  Kl  mismo  ser,  llamado 
espíritu,  se  pueUe  arrepentir  en  los 
mundos  eternos  tan  bien  como  aquí ; 
puede  creer  en  Jesucristo  y  en  su  ex- 
piación, en  los  mundos  eternos  tan 
bien  como  aquí;  y  si  el  Evangelio  se 
les  predica  allí,  lo  pueden  recibir, 
hasta  donde  se  consideran  los  hechos 
de  la  mente ;  pero  no  podrán  recibir 
ol  bautismo  allí,  porque  es  una  orde- 
nanza perteneciente  al  cuerpo  mor- 
tal ;  es  una  ordenanza  exterior — una 
ordenanza  instituida  especialmente 
para  aquellos  que  están  en  la  carne. 

(Continuará) 

Trad.  por  Maurice  Bov^^man 


5ía^  el  ^eftcíe^a  cíe  ía  9n(na^taCiclacl  (^  la  Uida  Etehna 


(Viene   "íe   la   pág.   405) 

diante  actos  simbólicos  de  limpiar  con 
agua  o  fuego,  o  mediante  una  proce- 
sión que  conducía  a  la  víctima  desti- 
nada al  sacrificio  alrededor  del  lugar 
que  requería  la  purificación."-' 

El  doctor  Lake  duda  que  Tertulia- 
no "haya  tenido  conocimiento  de  al- 
guna costumbre  cristiana  contempo- 
ránea de  bautizar  por  los  muertos.'"' 
Si  esto  es  cierto,  entonces  ya.  para  los 
días  de  Tertuliano  se  había  perdido 
el  principio.  Pero  las  palabras  úe. 
Tertuliano  indicarían  que  para  fines 
del  siglo  II  ya  se  estaban  ofreciendo 


rraciones  por  los  muertos  en  lugar 
del  bautismo  por  los  muertos,  una  co- 
rrupción muy  grande  del  bautismo 
vicario  de  los  muertos  acerca  del  cual 
;  ablo  escribió,  una  corrupción  que 
rún  permanece  en  ciertas  grandes 
i^-lesias. 

Pero  en  ésta,  la  Dispertsación  del 
Cumplimiento  de  los  Tiempos,  se  ha 
rovelado  este  gran  principio.  Se  ha 
restablecido  la  ordenanza  del  bautis- 
mo por  los  muertos;  se  han  edificado 
'emplos,  consagrados  al  Altísimo,  en 
los  cuales  se  efectúa  esta  ordenanza 
sagrada. 
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Los  miembros  de  la  Iglesia  están 
buscando  los  nombres  de  sus  antepa- 
sados, y  hallándolos,  se  bautizan  por 
ellos,  a  fin  de  que  los  muertos  puedan 
oír  el  evangelio,  creerlo  si  así  es  su 
bendición,  para  así  ser  "juzgados  en 
r-arne  según  los  hombres,  y  vivan  en 
espíritu  según  Dios."--'  Muchos  miles 
de  los  que  han  pasado  a  la  otra  vida 
han  recibido  la  bendición  de  esta  > 
denanza  vicaria  a  favor  de  ellos,  y  de 
este  nodo,  las  llaves  conferidas  al 
profeta  José  Smith  en  el  templo  de 
Kírtland,  llaves  que  recibió  de  Elias 
el  antiguo  profeta,  han  abierto  Ifi 
puerta  de  la  salvación  a  los  muertos 
innumerables,  "Los  corazones  de  los 
padres  se  han  tornado  a  los  hijos,  y 
los  corazones  de  los  hijos  a  los  pa- 
dres" y  así  se  escapan  de  la  maldi- 
ción que  en  caso  contrario  habi'ía 
azotado  la  tierra 

De  manei"a  que  el  plan  se  ha  per- 
feccionado en  esta  dispensación  de  la 
lestauración  de  todas  las  cosas,  para 
ofrecer  ia  salvación  a  todo  ser  que 
nace  en  esta  tien*a,  no  importa  en 
qué  época  haya  vivido.  Este  plan  ase- 
gura  que   ninguna   alma   quedará   sin 


'  alvación,  a  menos    que    sea    por    su 
propia  voluntad. 

Que  el  Señor  acelere  la  realiza- 
ción de  este  glorioso  plan  mediante  el 
tual  todos  podrán  salvarse  y  tener  la 
( portunidad  de  recibir  la  exaltación 
in  el  reino  de  Dios,  yo  ruego  en  ^1 
nombre  de  Aquel  que  murió  por  to- 
dos nosotros.  Ar.;én. 

Trad.  por  Eduardo  Balderas 
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(Viene   de    la   pág.   400) 

1 
bellezas,  sus  beneficios,  el  gozo  de 
venir  a  un  conocimiento  espiritual. 
No  hay  persona  que  pueda  pasar  por 
el  proceso  de  aprender  por  otra,  sea 
en  la  esfera  de  la  religión  o  los  reinos 
seculares,  aunque  sean  dos  diferentes 
esferas. 

"Es  una  cosa  sorprendente  de  los 
hombres,  que  nunca  han  estudiado  la 
leligión  ni  la  han  practicado  ni  han 
hecho  cosa  por  la  cual  se  podría  ob- 
tener conocimiento    de    ella,    son    sin 


embargo,  vocingleros  en  la  repudia- 
ción de  ella.  La  opinión   de  una  per- 

ona  no  importando  sus  hazañas  o 
<.'xitos,  pero  que  nunca  ha  tratado  de 

ntender  la  religión  por  las  prácticas 
\  observaciones  por  las  cuales  se  ob- 
tiene un  conocimiento  de  ella,  según 
la  experiencia  de  aquellos  quienes  han 
<  nnado  ese  conocimiento,  no  es  de 
r  ás  valor  como  son  las  opiniones  de 

ombres  acerca  de  las  enseñanzas  de 
'  T  historia  o  de  la  ciencia  o  la  econo- 
riía,  quienes  nunca  han  estudiado  es- 
las  materias. 
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"Por  el  estudio  y  la  oración  y  por 
vivir  los  mandamientos  de  Dios,  por 
vivir  cerca  del  Señoi",  y  recibir  su  es- 
pií'itu,  los  hombi'es  vienen  a  un  cono- 
cimiento de  Dios.  El  Señor  se  mani- 
fiesta por  medio  de  su  espíi-itu  a  to- 
dos aquellos  que  están  dispuestos  a 
servii'le  y  guardar  sus  mandamientos. 
Antiguamente  el  Salvador  enseñaba 
que  si  nosotros  hiciéramos  su   volun- 


tad podi'iamos  sabei-  si  la  doctrina  es 
de  Dios  o  de  hombre.  Esta  es  la  ma- 
nera en  que  podemos  aprender  del 
Señor  y  llegar  a  conocer  los  princi- 
pios de  exaltaci(3n  y  la  vida  eterna. 
El  conocer  a  Dios  y  así  obtener  la  vi- 
da eterna  es  servirle  y  experimentar 
la  espiíitualidad  que  viene  a  aquellos 
quienes  obedecen  sus  mandamientos.  ' 
Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 


QancLán  ^  TíaeUa  en  (a  Enáeñati^a  del  Eucrc^eíio- 


(Viene  do  la  pág.  41')) 

lencio  muy  intenso  cuando  terminó  la 
melodía. 

"Toca  de  nuevo,"  vino  otra  orden. 
Y  fué  obedecida :  y  otra  vez  el  intru- 
so pidió  más.  Finalmente,  este  dijo  a 
su  compañero,  "Nos  alejamos  de 
aquí",  y  salieron  tan  rápido  como  ha- 
bían llegado. 

"Bueno,  eider,  Ud.  nos  ha  salvado 
de  un  gran  peligro  esta  noche",  dijo 
el  padre  de  la  familia.  "Esos  hom- 
bres son  bandidos,  vinieron  para  ro- 
barnos y  quizá  para  matarnos". 

Por  el  efecto  que  causa  en  el  alma 
del  hombre,  la  música  que  inspira  al 
bien  es  aceptada  como  parte  esencial 
en  nuestra  alabanza  al  Señor,  Como 
personas,  somos  ricamente  bendecidos 
con  constante  v  consistente  estímuio 
de  los  que  dirigen  este  arte  dado  de 
Dios.  Felizmente,  se  nos  ha  dado  y 
se  nos  da  mucha  ayuda  guiadora  por 
nuestros  líderes  de  música  en  esco- 
ger y  cantar  las  selecciones  musica- 
les. 

Aun  más  se  puede  hacer,  particu- 
larmente en  nuestros  hogares  en  nues- 
tras clases  si  se  dirigiera  más  atención 
para  comprender  las  canciones,  la 
lectura  de  las  líricas  — y  de  aprender 
algunos  de  ellos  de  memoria.  Hay  ne- 
cesidad, de  la  cooperación  para  cul- 


tivar aprecio  por  lo  mejor,  y  lo  más 
sano  en  música  y  poema.  Con  tanto 
de  lo  patético,  lo  común  y  lo  necio, 
que  encontramos  a  nuestro  alrededor, 
liay  una  necesidad  de  acción  conser- 
ta da  entre  los  padres,  maestros  y  lí- 
deres en  música  y  literatura  para 
creai-  mejores  gustos —  un  deseo  po- 
pular por  lo  bueno,  lo  verdadero,  lo 
hermoso  de  estas  artes. 

La  experiencia  de  cierto  hogar  nos 
puede  servir  aquí.  Sucedió  hace  al- 
gunos años,  que  a  esta  familia  le  re- 
galaron una  vitrola,  como  presente 
de  Navidad.  Dos  niños  fueron  desper- 
tados esa  mañana  por  el  mstrumento 
que  tocaba  "Noche  de  Paz".  Como  se 
pueden  imaginar  gozaron  este  y  lo3 
demás  presentes  que  el  buen  Santa 
Claus  había  dejado. 

Pero  luego  vino  un  problema.  Pa- 
cos discos  se  habían  comprado.  ¿Qué 
podif^n  hacer  para  comprar  más? 
¿Quién  los  escogería?  Finalmente  se 
acordó  que  los  niños  escogerían  un  dis- 
co y  los  padres  otro.  En  esta  forma 
la  colección  fué  aumentando 

Por  un  tiempo  solo  se  oían  los  dis- 
cos que  los  niños  habían  escogido — 
por  lo  regular  aires  populares.  Cada 
y  cuando  se  oía  una  de  las  selecciones 
escogidas  por  sus  padres —  fueron 
clásicas  o  semi-clásicas.  Después  de 
algún  tiempo  los  niños  empezaron  a 
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cansarse  o  fastidiarse  de  las  melodías 
escogidas  por  ellos  y  empezaron  a  to- 
cai'  las  piezas  mejores.  Luego  empe- 
zaron a  preguntar  acerca  de  los  ar- 
tistas quienes  cantaban  estas  cancio- 
nes de  calidad  tan  duradera.  Un  fo- 
lleto que  venía  adjunto  con  la  victro- 
la  les  ayudó  a  aprender  algo  de  Ca- 
russo,  y  otros  grandes  cantantes.  En 
una  palabra,  había  un  entrenamien- 
to gradual  que  sin  ser  forzado,  les 
había  despertado  un  afecto  por  la 
buena  música. 

Este  mismo  método  muy  bien  pue- 


de aplicarse,  para  cultivar  el  aprecio 
para  las  buenas  poesías.  Los  padres 
de  familia  que  leen  en  voz  alta  líri- 
cas escogidas  a  sus  hijos  crean  en  sus 
coi-azones  el  gusto  para  la  literatura 
:  rtística.  Los  maestros  a  la  vez  pue- 
den dirigir  a  sus  discípulos  a  niveles 
más  elevados,  para  apreciar  el  buen 
canto  y  la  poesía.  Hay  una,  gran  ne- 
cesidad de  cooperación  para  este  en- 
trenamiento entre  los  que  enseñan  el 
evangelio. 

Trad.  por  Eglantina  Moyeda. 


¿X'ilí%  tltnt  tí  ©.etóe/la  cU  )3£AeA? 


(Viene  de   la   pág.   401  > 

¿Quién,  entonces  tiene  derecho  de 
beber?  Si  3ó, 000,000  automovilistas 
no  tienen  derecho  de  beber  estas  be- 
bidas, por  temor  de  poner  en  peligro 
la  seguridad  pública,  ¿Qué  hay  del 
caminante?  De  los  39,800  accidentes 
ai.tomivilísticos  registrados  en  1937, 
una  gran  proporción  fué  causada  por 
caminantes  quienes  por  su  emV .  .a- 
guez  caminaban  directamente  delan- 
te de  algún  coche  que  iba  a  conside- 
rable velocidad.  No  tan  solo  arries- 
gando sus  vidas,  sino  también  ponien 
do  en  peligro  las  de  los  que  se  encon- 
tjc  han  en  el  coche. 

Ninguna  persona  tiene  derecho  da 
de.-ítronar  su  razón  y  dañar  su  buen 
sentido  por  el  uso  de  bebidas  intoxi- 
cantes, y  poner  en  peligro  a  la  socie- 
dad. La  libertad  personal  no  dá  a  uno 
licencia  para  causar  daños  a  otra 
persona.  La  libertad  personal  no  pue- 
de en  justicia  infringir  sobre  la  justa 
libertad  de  los  demás.  Nadie  tiene  el 
df^recho  de  hacer  lo  que  guste  y  lo 
qiu-  desee.  Nadie  tiene  el  derecho  ni 
la  hbertad  personal  de  robarle  a  otro 


hombre  su  propiedad,  su  honor,  o  su 
vida.  Ningún  hombre  tiene  el  derecho 
lo  seducir  la  mujer  o  la  hija  de  otro 
liombre.  Ningún  hombre  tiene  el  d«' 
recho  de  edificar  un  matadero  en  la 
plaza  principal.  Ninguno  tiene  el  de- 
recho de  envenenar  la  comida  vendi- 
da al  público.  Ni  tiene  derecho  de 
vender  al  público  cocaína,  morfina, 
ni  ninguna  droga  mortífera  o  que 
forme  hábito,  no  importa  qué  tanto 
!o  deseen   los  individuos. 

¿Quién  tiene  el  derecho  de  beber? 
¿Tengo  yo,  como  padre  anticipado  o 
u.s^ed,  como  madre  anticipada,  el  de- 
recho de  beber  bebidas  alcohólicas,  o 
usar  cocaína  o  marihuana,  cuando  la 
ciencia  nos  dice  que  nuestros  hijos 
tendrán  que  sufrir  la  calamidad  de 
defectos  tanto  mentales  como  físicos 
y  una  muerte  prematura  con  sufri- 
miento de  enfermedades  incurables 
como  las  consecuencias?  Ningún  pa- 
dre tiene  derecho  de  llegar  cayéndo- 
se de  embriaguez,  y  llegar  maldicien- 
do y  maltratando  a  su  mujer  y  a  sus 
hijos  por  causa  del  vino.  Ninguna 
madre  tiene  derecho  de  traer  vergüen- 
za, desgracia  y  alguna  desventaja  fí- 
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sica  a  sus  hijos  por  causa  del  alcohol,  dad  a  causa  del  alcohol.  Cualesquier 

Ningún  hijo  o  hija  tiene  derecho   de  nación  que  pervierte  y  corrompe  a  su 

traer  reproche,  deshonor  e  mgratitud  juventud    por  medio   de   la  maldición 

a    unos   venerados    padres    por   causa  del  alcohol  destruye  su  propio  futuro 

del   alcohol.   Ningún   ciudadano  tiene  y  comete  suicidio  nacional, 
el  derecho  de  convertii'se  en  un  indi- 
gente pai-a  ser  sostenido  por  la  socie-  Tiad.   por  Eglantina   Moyeda. 


iPupítmttita-  p^a^a  uti  Aña- 


(Viene  de   la   pág.   424'» 

usar  el  resto  de  los  alimentos  del  año 
pasado  usan  los  nuevos. 

La  tercera  pregunta  hecha  por  nues- 
tras hermanas  en  la  misión  es:  Si  te- 
nemos dinero  suficiente,  ¿podríamos 
comprar  toda  la  comida  en  latas  que 
haga  falta  para  surtir  el  abasteci- 
miento del  año? 

Esta  pregunta  se  discutió  con  un 
miembro  de  la  Iglesia  que  es  abarro- 
tero, y  que  conoce  las  ventas  al  me- 
nudeo y  el  plan  de  la  Iglesia  de  com- 
prar comida  para  el  caso  de  una 
emergencia.  El  nos  aconseja  que  es- 
peremos, pues  hay  una  tendencia  ha- 
cia la  baja  de  precios  en  estos  artíca- 
los,  así  compraremos  a  precios  más 
cómodos. 

Ventas 

Es  una  mujer  sabia  la  que  puede 
distinguir  una  verdadera  ganga,  de 
un  simple  letrero,  y  una  ordinaria 
baja  de  precios. 

Hay  una  buena  treta  en  este  nego- 
cio y  es  interesante  estudiarlo.  Los 
dueños  tienen  que  pensar  en  varias 
cosas  antes  de  anunciar  una  ganga. 
Una  tienda  en  El  Paso,  Texas,  recien- 
temente, anunció  una  gran  ganga.  La 
libra  de  uvas  se  vendía  a  cinco  centa- 
vos, mientras  que  en  otros  lugares  se 
vendían  a  diez  y  nueve  centavos.  Al 


hacerse  una  investigación  se  encon- 
tró que  el  producto  se  encontraba  en 
perfectas  condiciones.  El  estaba  dis- 
puesto a  vender  este  artículo  a  ese 
precio  y  así  pudo  atraer  mucha  gen- 
te a  su  tienda.  Y  así  logró  vender  sus 
otros  artículos. 

Latas  Dañadas 

Algunas  veces  los  abarroteros  ven- 
den latas  abolladas  con  un  gran  des- 
cuento. Estas  deben  examinarse  con 
cuidado.  Si  es  que  se  van  a  usar  en- 
un  tiempo  inmediato,  una  pequeña 
f. bollada  no  hace  ningún  daño,  pe.-o 
la  ama  de  casa  que  es  inteligente,  de- 
be de  tener  el  mismo  cuidado  de  el 
motivo  que  el  abarrotero  tuvo  en 
mente  cuando  puso  en  este  precio  tan 
reducido  estos  artículos:  que  el  abo- 
namiento en  la  lata  pudiera  haber 
afectado  el  sello  y  así  causar  su  pér- 
dida. 

Hemos  hecho  unas  buenas  compras 
en  los  Estados  Unidos,  en  cuanto  a 
duraznos  y  ciruelas  enlatadas,  espe- 
cialmente en  los  que  no  contienen 
r.zúcar.  Recordemos  que  aunque  el 
azúcar  es  para  preservar,  las  frutas 
se  conservan,  a  la  vez,  sin  azúcar. 
Planiemos  bien,  compremos  cautelosa- 
mente, usemos  con  juicio,  y  sirvamos 
atractivamente. 

i 
Trad.  por  Eglantina   Moyeda 
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fia  le  puede  Qame^  e¿  Oao 


(Viene  de   la  púg.  428) 

Brigham  Young  dijo  que  tendrían 
mejor  suerte  si  se  quedaban  en  sus 
granjas. 

¡No  pueden  comer  oro! 

La  gente  necesita  los  productos  de 
la  labor  primero. 

La  gente  que  se  apresuraba  a  los 
campos  de  oro  en  Califoi-nia  llega- 
ron al  valle  de  Lago  Salado  en  1849 
por  cientos. 

Cuando  llegaron  al  valle  parecia 
un  hermoso  oasis  floreciendo  en  el 
desierto. 

Los  que  buscaban  oro,  llevaban 
tantas  cosas  e  iban  tan  cargados  que 
no  podían  cruzar  los  llanos  tan  rápi- 
do como  ellos  deseaban. 

Después  de  haber  cruzado  los  lla- 
nos y  que  llegaron  al  valle,  supieron 
lo  que  era  sentirse  con  hambre. 

Estaban  listos  para  cambiar  sus  ca- 
rretas, herramientas,  animales  y  ropa 
por  comida. 


Los  JMormones  tenían  buenas  cose- 
chas ese  año,  y  necesitaban  las  cosas 
que  aquella  gente  cambiaba  por  co- 
mida. 

Con  esta  herramienta  los  peregrinos 
pudieron  preparar  más  tierra  para  sus 
sembrados. 

Brigham  Young  mandó  explorado- 
res a  oti'os  valhs.  Ellos  informaban  a 
IOS  per(.gi'inos  a  donde  debían  ir  para 
encontrar  buena  tierra  con  agua  sufi- 
ciente, así  como  leña. 

Los  peregrinos  que  trabajaron  en 
los  nuevos  valles  llevaron  consigo  la 
hen-amienta,  pi-ovisiones  y  etjuipo  que 
habían  obtenido  poi'  el  cambio  de  co- 
mida. 

La  "fiebre  de  oro"  en  California, 
ayudó  en  gran  manera  a  los  Mormo- 
n(^s  en  Utah. 

Sei'á  muy  intoi'esante  saber  cómo 
los  Mormones  poblaron  muchos  otros 
valles  en  las  Montañas  Rocallosas  y 
lo  que  llevaron  con  ellos  a  dondequie- 
la  que  iban. 

Tiad.    por  Eglantina    Moyeda 


£a  ITLente  de  ^íé  d^juiifi 


(Viene  de   la   pág".   421) 

significativas?  El  profeta  tuvo  ideas 
pei'o  también  las  puso  en  práctica. 

Grupo  4. 

Fé  en  el  Señor  Jesucristo 

Arrepentimiento 

Bautismo 

El   Don   del   Espíritu  Santo. 

José  Smith  declar(')  que  los  temas 
antes  mencionados  fueron  los  prime- 
ros principios  y  ordenanzas  del  Evan- 
gelio. Estos  no  son  enseñanzas  sepa- 
radas e  irrelacionadas.  Cada  una  edi- 
fica sobre  las  anteriores.  La  fé  en  el 
Señor  Jesucristo  naturalmente  condu- 


ce al  ai-repentimiento  de  toda  cosa 
que   no   está   en   armonía   con   esa   fé. 

^  onlinuará 

£ite^atu^a  del  .  .  . 

Viene  de  la  páfr.  412 

rocen  a  los  de  el  apóstol  Pablo  que 
os  aparento  que  el  autor  tenía  cono- 
cimiento ÚQ  la.s  cartas  ([(^  el  apóstol 
Pablo.  Los  otros  osci'itoros  religiosos 
no  muestran  este  conocimiento.  Una 
rara  circunstancia  perteneciente  a  la 
historia  de  la  mujer  adúltera.  Esta 
sin  duda  es  una  historia  auténtica  de 
Jesús.  Pero  no    se    encuentra    en    los 
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primoros  mamisci'istos  i'oligiosos.  Apa- 
i'oiitomonte  fué  agix'gado  al  evange- 
lio por  otra  fuente,  quizás  el  Evange- 
lio según    los   Hobi'oos. 

Ti-ad.    poi-   Eglantina    Moyeda. 


(\'ieiie   (le    la    pá.u'.   426) 

vencían   más  y  más  de   la  veracidad 
del  Evangelio,  porque  los  eideres  iia 
biaban  con  autoridad. 

No  había  pasado  mucho  tiemp.)  y 
la  familia  empezaba  a  hablar  del  bau- 
tismo, pero  estudiaron  el  Evangelio 
con  mucho  cuidado.  En  otra  ocasión 
habían    cambiado    de    religión,    pero 


nada  más  encontraron  quo  no  se  ha- 
bían unido  a  la  Iglesia  verdadera  de 
Jesucristo.  Esta  vez  querían  estar  se- 
gui-os. 

otros  ministros  oyeron  que  los  Cas- 
tillo estaban  recibiendo  a  los  misio- 
neros Mormones,  y  vinieron  a  su  ca- 
sa para  convencerlos  que  debían  de 
unirse.  Los  ministros  les  decían  que 
cualquiera  Iglesia  era  mejor  que  la 
"Iglesia  Mormona",  porque  la  "Igle- 
sia Hormona"  era  la  Iglesia  del  Dia- 
blo. A  pesar  (ie  los  esfuerzos  de  los 
ministros,  los  Castillo  podían  ver  la 
veracidad  del  Evangelio  y  fueron  bau- 
tizados después,  antes  de  un  año,  el 
día  26  de  junio  de  1949. 

Trad.  por  Maurice  Bovi^man 


^o^i^al  de  Tienáximienta- 


(Viene  ^c   la   pág.   417 > 

humana,  ustedes  también,  si  son  fie- 
les y  suplican  en  una  manera  recta  a 
la  fuente  de  poder  divino,  podrán  te- 
ner a  su  lado  en  una  hora  de  peligro 
o  gran  necesidad,  un  ángel  de  Dios. 
Alguno  que  vivo  tan  digno  así  de  un 
testimonio  que  Dios  vive  y  que  Jesús 
CG  el  Cristo,  y  oue  tiene  el  deseo  de 
siempre  buscar  a  Dios  para  saber  si 
El  se  complace  en  el  camino  que  lle- 
va, es  el  que  tiene  abundancia  en  es- 
ta vida,  y  el  q'.ie  se  está  preparando 
para  el  mundo  Celestial,  que  será  vi- 
vir eternamento  con  su  Padre  Celes- 
tial. 

Les  doy  mi  humilde  testimonio,  co- 
mo uno  de  los  más  humildes  entre  us- 
tedes: Yo  sé  que  hay  poderes  que 
podrán  llenar  todo    el    ser.   de    aquel 


que  llena  su  coiazón  con  el  amor  de 
Dios  y  el  amor  hacia  sus  semejantes. 
Vino  una  noche,  hace  algunos  años 
en  que,  sobre  mi  cama,  comprendí 
que  antes  de  que  yo  pudiera  ser  dig- 
no de  la  alta  posición  a  la  cual  había 
sido  llamado,  debo  primeramente 
amar  y  perdonar  a  toda  alma  que 
anda  sobre  la  tierra,  y  en  ese  tiempo 
recibí  una  paz,  y  una  inspiración,  que 
me  hizo  saber  cosas  del  futuro  y  me 
dio  impresiones  las  cuales  yo  sabía 
venían  de  una  fuente  divina.  Yo  sé 
que  estas  cosas  son  verdaderas  y  que 
Dios  vive,  que  Jesús  es  el  Cristo,  y 
que  cada  uno  de  nosotros  podemos  vi- 
vir una  vida  abundante  si  nos  acer- 
camos a  El,  y  les  doy  este  testimonio, 
en  el  nombre  del  Señor  Jesucristo. 
Amén. 

Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 
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iPxy-cítdad  de  tPx)^co-^^o- 


(Viene  de  la   pág.   42.')) 

Cardston,  país  le  Canadá,  oii  las  Is- 
las Hawaii,  en  Mesa,  Arizona,  y  en 
Idaho  Falls,  Idaho.  Un  nuevo  Templo 
será  construido  ou  California.  En  es- 
tas casas  sagradas,  las  sagradas  or- 
denanzas pertenecientes  a  la  salva- 
ción y  exaltación  tanto  de  vivos  y 
muertos  se  verifican   constantemente. 

Muchas  manifestaciones  de  poder 
divino  y  gran  gloria  se  han  presencia- 
do en  los  Templos. 

He  aquí,  el  tiempo  ha  llegado  del 
que  se  habló  por  boca  de  Malaquías, 
testificando  qua  Elias  sería  enviado 
antes  del  grande  y  terrible  día  del 
Señor,  para  tornar  el  corazón  de  los 
padres  a  los  hijos,  y  el  de  los  hijos 
a  los  padres,  no  sea  que  El  viniere  y 
con  destrucción  hiriere  la  tierra. 

Dentro  de  estos  sagrados  Templos, 
iOS  vivos  ofician  vicariamente  por  los 
muertos;  y  los  corazones  de  niños 
mortales  son  turnados  hacia  sus  an- 
tepasados. 


(iloriosament"  el  Señor  ha  traído 
a  cabo  en  cumi)limiento  a  la  promesa 
dicha  por  boca  de  los  Santos  Profe- 
tas en  tiempos  i)asados,  de  restaurar 
el  evangelio  con  todas  las  bendiciones 
y  privilegios;  de  restaurar  de  nuevo 
el  Santo  Sacerdocio  con  autoridad  pa- 
ra administrar  en  el  nombre  de  Dios; 
de  restablecer  la  Iglesia  con  su  nom- 
bre y  fundada  sobre  la  roca  divina  de 
revelación;  y  de  proclamar  el  men- 
saje de  salvación  a  todas  las  naciones, 
tribus,  lenguas,  y  pueblos. 

El  evangelio  de  salvación  es  ofre- 
cido gratuitamente  a  todos  y  cuando 
haya  sido  predicado  a  todas  las  na- 
ciones, "entonces  vendrá  el  fin",  "y 
^as  naciones  verán  al  Hijo  del  Hom- 
bre venir  en  las  nubes  del  cielo  con 
Poder  y  Gran  Gloria". 

"Nosotros  creemos  todo  lo  que  Dios 
ha  revelado,  todo  lo  que  El  está  re- 
velando y  creemos  que  El  aún  reve- 
lará muchas  grandes  e  importantes 
cosas  pertenecicites  al  reino  de  Dios". 


¿i  £ju^^  de  Caá.  Mujencl  en  ti  9Ian  de  J^.aíu^ación 


(Viene  de  la  páfr.  423) 

Dentro  de  la  Iglesia  hay  or^^aniza- 
ciones  para  el  beneficio  de  la  mujer, 
f^on  dirigidas  por  mujeres.  Tienen  el 
mismo  objetivo  en  rreneral  que  tienen 
las  organizaciones  del  Sacerdocio  i'l 
preparar  mejor  al  individuo  para  vi- 
vir el  Evangelio. 

Nosotros,  en  la  Iglesia,  creemos 
que  tenemos  una  madre  en  los  Cielos 
y  muchas  enseñanzas  de  la  Iglesia 
afirma  a  este  pensamiento.  En  nues- 
tro himno,  "O  Mi  Padre"    cantamos: 


Antes  te   llamaba   Padre 
Sin  saber  porqué  lo  fué. 
Mas  la   luz   del  Evangelio 
Aclaróme  el  porqué. 
¿Hay  en  cielos  padres  solos? 
Niega  la  razón  así. 
La  verdad   eterna  muestra. 
Madre  hay  también  allí. 
Si  la  mujer  vive  una  vida  recta  y 
digna,  y  llena  su  parte  en  el  plan  de 
salvación,  tendrá  el  privilegio  de  ser 
madre   de   hijos  espirituales  —  hijos 
de  otro  mundo  en  donde  reinará  co- 
mo reina. 
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El  Presidrnte  Pierce  hizo  esta  de- 
claración rcc'cntcmcnte :  "No  hay  na- 
ción ni  y:i-ui)o  :1o  gente  que  pueda  ser 
más  rueile  (jue  lo  (jue  son  sus  muje- 
res. La  mu.jei'  marca  el  paso  de  la  vi- 
da, física,  mertal,  moral  y  espiritual- 
mcnte.  Venga  !o  que  venga  una  na- 
ción se  levanta  y  5e  cae  con  sus  mu- 
jei'es." 

Mientras  la  mujer  se  apega  al  ideal 
sencillo  del  hof^ar  de  una  vida  gozo- 
sa familiar,  y  mientras  cumple  con  el 
propósito  de  su  creacióji  de  fundado- 
ra de  hogares,  ampl.ficando  a  lo  má- 
ximo el  gran  don  (lue  le  da  su  crea- 
dor para  sus  hijos  y  Jos  hijos  de  otros 
— la  Iglesia  y  la  na  .'ion  están  segu- 
ras. En  este  lugar  se  halla  la  mujei- 
en  esta  Iglesia  hoy  ei'  día,  y  espera- 
mos (lue  así  sea  para  siempre. 

Trad.  por  Maurict    Bowman 


£¿  cf,ut  Bulca  la  Ue'iclad . ,, 

(Viene   de   la   púíí.   409) 

fípica  quedaba  nada  más  en  hallar 
modos  de  medir  con  más  osmev^  i-^ 
velocidad  de  la  luz.  El  profesor  Mi- 
chelson  vivió  bastante  tiempo  que  pu- 
do ver  su  gi-an  error  y  cómo  se  des- 
hicieron los  conceptos  reinantes  de  la 
ciencia  física. 

Sí,  el  científico  físico  fué  humilla- 
do, su  mate]-ialismo  grandemente  des- 
truido. Ha  llegado  a  ser  más  v  más 
vn  convertido  a  la  idea  de  que  las  en- 
tidades espirituales  se  tienen  que  to- 
mar en  cuenta  en  donde  se  encuen- 
tra una  explicación  correcta  de  la  na- 
iiM-alo'j'a.  Oii-emos  más  de  esto  en  los 
niscui-v'^os  venideros,  porque  hay  más 
misterios  inescrutables  y  maravillosos 
en  el  campo  de  la  ciencia  — v  esta- 
mos en  contacto  con  algunos  de  ellos 
cada  día —  a  los  cuales  todavía  no 
les  he  llamado    la    Atención.    Por    lo 


tanto,  tan  familiares  son  algunos  de 
ellos  (lue  no  hemos  pensado  qué  tan 
p(>ifectamente  misteriosos  son.  ¿  Me 
liermiten  nombrai'les  nada  más  uno 
de  ellos  a  este  tiempo?  Bueno,  nquí 
está  la  manzana  que  cae.  Díganme, 
'i  pueden,  ¿Qué  tiene  de  misterioso? 


(Viene  de   la   pÚR.   42'^'y 

non.  Al  empezar,  el  director  dá  un 
tiempo  prepai'atorio  de  iz(iuierda  i 
dei-echa,  y  nosotros  empezamos  a  can- 
tai-  en  el  último  tiempo.  Este  tiempo 
se  mantiene  durante  todo  el  himno, 
porque  en  él  no  se  encuentran  des- 
cansos o  silencios.  Tampoco  hay  par- 
tes especiales  para  solos  o  dúos,  pero 
FÍ  una  impresiva  armonía  en  cuatro 
partes  del  principio  al  fin.  En  verdad 
este  himno  es  un  ejemplo  de  "belleza 
realzada  por  simplicidad",  así  que 
por  lo  tanto  tratemos  de  perfeccio-- 
narlo  por  medio  de  práctica  propia 
y  concentrada,  y  agreguémoslo  a  nues- 
tros himnos  propiamente  bien  domi- 
nados. 

Hemos  observado  que  muchos  de 
lo?  dii-ectores  no  son  subscriptores  de 
el  Liahona,  por  lo  tanto  ellos  no  vo- 
ciben  el  beneficio  de  estos  artículos, 
vSur''»'''""'os  01  le  a  ellos  se  les  de  opor- 
tunidad de  leer  esta  sección  la  cual 
es  escrita  especialmente  para  ellos, 
para  darles  la  ayuda  en  cuanto  al 
mito  de  la  congi'egación  en  su  rama. 

Trad.    por   Eglantina    Moyeda 


488 


LIAHONA 


Octubre,  1949 


MISIONEROS  NUEVOS  DE  LA   MISIÓN  HISPANOAMERICANA 


Sue   StodJard 
Salt  Lako  City,  Utah 


Willard  C.  Jones 
Cedar,  Utah 


Dick  R.  Rodgers 
McGill,  Nevada 


Lewis  P.  Stevens 
Ogden,  Ut  h 


Euleta  Jensen 
Pocatello,  Idaho 


ÍZeca^demal  tí   ifíáAacLc^ 


Estoy  bien  enterado  que  este  glorioso  día,  el  cual  ó 
Señor  ha  apartado  y  santificado,  fué  profanado  por  mu- 
chos en  Israel.  Hay  muchos  entre  nosotros  que  no  lo  ob- 
servamos como  un  día  sagitado,  y  en  cambio  el  Día  Sagra- 
do se  ha  convertido  por  ellos  en  un  día  que  no  es  sagrado, 
un  día  de  recreación,  de  placer  pecaminoso,  un  día  de  pro- 
fanación, de  seguir  sus  propios  deseos,  un  día  en  el  cual 
se  esfuerzan  lo  más  posible  por  olvidar  a  Dios  en  vez  de 
recordarlo,  el  día  en  que  desvían  su  camino  de  la  casa  del 
Señor  en  vez  de  a  ella,  en  busca  de  placeres  y  olvidando 
D  Dios,  y  esto  no  debe  ser. 

Escrito  por  el  dedo  de  Dios  hace  muchos  siglos  y  da- 
do a  la  gente,  nunca  ha  sido  revocado.  Fué  dado  por  el 
mismo  Dios  el  cual  más  tarde  dejó  el  Sermón  de  la  mon- 
taña, y  dio  a  su  gente  las  gloriosas  bienaventuranzas,  y 
runca  han  sido  anuladas  hasta  estos  días. 

Y  esos  que  profanan  el  Sábado,  y  no  observan  este 
mandamiento  no  serán  hallados  sin  culpa  delante  del  Pa- 
dre, igual  que  con  la  transgresión  de  la  otra  ley,  que  es  la 
profanación  del  nombre  del  Señor. 

Se  dice  que  nuestros  cultos  Sacramentales  no  están 
tan  concurridos  como  debían  estar.  Siempre  tenemos  una 
considerable  congregación  de  Santos  fieles  que  asisten 
siempre,  pero  hay  muchos  que  parece  ser,  han  olvidado 
el  día  Sábado,  quienes  conocen  el  mandamiento  pero  no 
lo  guardan.  Debemos  corregir  esto. 

Los  padres  y  las  madres  son  responsables  de  este  man- 
damiento. No  tan  solo  les  es  mandado  que  guarden  el  Sá- 
bado sagrado,  que  no  trabajen  en  él,  sino  que  deben  ver 
que  sus  hijos  no  hagan  ningún  trabajo  en  este  día  sagra- 
do. Si  hemos  olvidado  esto,  debemos  de  arrepentimos  / 
volver  al  Señor, 
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